


S u p á g i n a

Cumple con el cometido
Aprecio la revitalización que ha tenido la 

Revista Adventista, especialmente en lo referen-
te a los temas teológicos y espirituales que ro-
bustecen nuestra fe. También disfruto de los 
editoriales y aplaudo la forma como ha sido 
encarada la sección para los niños.

A través de Hechos y Comentarios me agrada 
conocer también el desarrollo de la obra en 
nuestro país y el resto del mundo. Quiero que 
sepan que la Revista Adventista cumple con el 
cometido de afianzar al creyente adventista con 
la estructura doctrinal y administrativa de la 
iglesia.—Vilma C. de Rhys, Trelew, Argentina.

El pan nuestro
Para nosotros la RA es el pan nuestro de 

todos los meses. Con expectación esperamos 
su llegada para hurgar y nutrimos de sus be-
neméritas páginas.

Cuando la recibimos, con mi esposa pri-
mero damos un vistazo general a la revista. 
Después dedicamos el tiempo que sea necesa-
rio para leer cada una de las secciones, espe-
cialmente las del área de teología.

El Pr. Gastón Clouzet nos impactó profun-
damente con sus comentarios a los capítulos

. c

11 y 12 que publicó la RA el año pasado. Co-
mo no escapará a cualquier estudioso y enten-
dido en la materia, el contenido intrincado del 
texto en referencia fue analizado con una di-
dáctica sencilla mediante la cual, con toda se-
guridad, llegó a cada lector.

Nuestra gratitud a RA y al Pr. Clouzet por 
este valioso aporte cultural y espiritual.— De-
lia y  Rolando Galarza, Corrientes, Argentina.

Apreciamos cuando nos escriben acerca de los 
artículos que publicamos. Este aporte nos permi-
te conocer el efecto que ellos producen. Estamos 
empeñados en ofrecerles un buen pan con los me-
jores ingredientes.

La RA me motiva
Les escribo para contarles que la RA me 

motiva a predicar en mi territorio. Es tanta la 
ayuda que recibo de sus páginas que la estoy 
compartiendo con otras personas para que 
también reciban el precioso mensaje.

Me gustan los artículos doctrinales por ser 
profundos y prácticos. Encuentro que las sec-
ciones HogarDeas y Salud^deas son muy útiles. 
Me agrada también Ventana interior.

Quiero además destacar el artículo “Pasto-
res y maestros”. Lo encontré maravilloso por

o n t e ñ i d

el hecho de presentar la idea de una acción 
coordinada y armoniosa entre pastores y 
maestros con el propósito de lograr el gran 
objetivo de presentar a Cristo como el cami-
no, la verdad y la vida.

Las escuelas son agencias que están en con-
diciones de conquistar muchos creyentes pa-
ra Jesús, por el hecho de que cuando realiza-
mos bien nuestro ministerio con los alumnos, 
los padres buscan mucho a la escuela.

Deseo saludar también al Pr. Edmundo Ai- 
va. Su articulo “Las dos madres” me hizo muy 
bien.— María de Ramírez, Lima, Perú.

Nieto que aprende del abuelo
Gracias, abuelo Hans, porque me ayudaste 

a descubrir que la obediencia y la fidelidad a 
Dios son parte de la adoración. Yo necesito 
fortalecer este aspecto de mi vida.— Elias H. 
Bastías, Neuquén, Argentina.

“D a l e  b u e n a  edu cac i ón  
al niño de hoy,  
y  el v i e j o  de m a ñ a n a  j a m á s  
la a b a n d o n a r á ”.
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E d i t o r i

¡QUE NO SE REPITA!
No se necesi tan lórmulas mágicas.

o
T>J T

na niña de 12 años murió tras ser violada y ahorcada en un 
descampado; su hermana de 17 quedó descerebrada por los 
golpes de ladrillo que recibió en la cabeza. Estas niñas, que 
iban a un baile, en lugar de abordar el colectivo subieron a un 
auto que las condujo al escenario de la tragedia. La propia ma-
dre acompañó a las infortunadas víctimas hasta la parada del 
colectivo. Al autorizar la salida, con certeza ella no calculó los 
riesgos a los que sus hijas se exponían al participar en un plan 
destinado a disfrutar una noche de diversión.

En el Año Internacional de la Familia sugerimos comen-
tar con los hijos las consecuencias de este tipo de hechos a fin 
de iniciar un diálogo que les permita abordar este tema antes 
que tracen otros planes con sus amistades.

Aunque haya progenitores a quie-
nes les gusta librarse un poco de sus 
hijos, los que pretendan ejercer su '  
misión con responsabilidad debe-
rían evaluar junto con sus retoños 
los peligros que entrañan las activi-
dades que no están en armonía con las 
normas que nos comprometimos observar 
al incorporarnos a la familia de Dios.

La frecuencia con que se repiten hechos como el mencio-
nado y el resultado de la encuesta que realizó la iglesia a nivel 
mundial, fundamentan la preocupación que exponemos en es-
ta columna. Un 62,5% informa que considera aceptables las 
normas que la iglesia tiene acerca del baile. Esto quiere decir 
que aproximadamente el 37,5% de los feligreses piensa que di-
chas pautas no son razonables.

Entre los que están en este segmento, unos cuantos fun-
damentan su posición con estos argumentos: la Biblia no lo 
prohíbe expresamente; David, un hombre de Dios, también 
danzó. Basados en estos planteamientos, algunos autorizan el 
baile, y otros participan para no “caer en el fanatismo”.

Aunque también cometió adulterio y fue un asesino, la 
danza en la que participó David tuvo fines distintos y con se-
guridad otro estilo y ritmo. No se realizó en un centro de pla-
cer. Al contrario, fue junto al arca para alabar a Dios y no para 
divertirse (2 Sam. 6: 5).

Es conveniente hacer partícipe a los hijos en las decisio-
nes para que puedan compartir la responsabilidad de velar por 
su propio bienestar y seguridad. Quizá no haya pensado en es-
ta alternativa. ¡Pruébela!

Aunque hay otras, consideremos con los hijos al menos 2 
situaciones que debemos tener en cuenta al decidir el lugar, la 
hora y la naturaleza del pasatiempo que escogemos:

Primero. La inseguridad que predomina. Las actividades 
nocturnas implican un riesgo mayor, con el agravante de que 
los peligros se multiplican los fines de semana por la cantidad 
de gente que sale a buscar una aventura. Además, es necesario 
tener presente que los traficantes nunca duermen. Descorazo-
na saber que el negocio de las drogas lo hacen crecer aquellos 
que salen a buscar lo que ni la familia ni la iglesia les provee. 

No son fórmulas mágicas las que se necesitan para que 
los hijos tengan mejores opciones con menores riesgos.

Cuando los padres valorizan lo que interesa a 
E  R  L'J A  j  los hijos y se dan a sí mismos y dedi-

■<V can tiempo para programar y com-
partir con sus seres amados horas 
de esparcimiento sano y repara-
dor, tendrán menos tendencia a 

exponerse innecesariamente. 
Segundo. Los valores espiritua-

F  A. V t ]£S pQr antjcua(jas y fuera iUgar qUe pa_

rezcan las normas de la iglesia, ellas constituyen un ex-
celente muro de protección destinado a mantener la integridad 
física, mental, espiritual y social de sus miembros.

Quizá pocas veces la mujer le dé al baile el mismo senti-
do que tiene para el hombre. Basta escuchar a uno y otro para 
poder certificar que existe una diferencia. En el caso de los va-
rones de la iglesia, a ellos les cuesta reconocer abiertamente el 
porqué los atrae, dado que se cuidan para no expresar lo que 
realmente buscan por medio del baile.

Elena de White dice: “La diversión del baile, como se 
practica actualmente, es una escuela de depravación, una te-
rrible maldición para la sociedad. Si se pudiera reunir a todos 
los de nuestras grandes ciudades que anualmente se arruinan 
por este medio, ¡cuántas historias de vidas perdidas se revela-
rían! ¡Cuántos que ahora están listos para disculpar esta prác-
tica se llenarían de angustia y asombro al saber el resultado! 
¿Cómo pueden los padres cristianos profesos consentir en po-
ner a sus hijos en el camino de la tentación...? ¿Cómo pueden 
los jóvenes y las jóvenes vender sus almas por este placer ce-
gador?” (Mensajes para los jóvenes, pp. 397, 398).

Que la tragedia no se repita. Hagamos nuestra parte para 
que los hijos no se expongan física ni espiritualmente.—WM.
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Centenario de la iglesia
En agosto del año pasado se cele-
bró el centenario del estableci-
miento de la Iglesia Adventista en 
el corazón del Africa. Al programa 
realizado en Lilongwe, capital de 
Malawi, asistieron unos 10 mil fe-
ligreses que compartieron el rego-
cijo de ser depositarios del mensa-
je adventista.

La celebración comenzó con 
un desfile encabezado por el pre-
sidente de la Unión del Sudeste 
de Africa, Pr. W. Masoka. Luego 
se dio comienzo a una gran cam-
paña de evangelización en la ca-
pital y el resto del país.

Según informaciones que pro-
porciona el Pr. Leo Ranzolín, uno 
de los vicepresidentes de la AG, 
la obra comenzó en Malawi gra-
cias al ministerio de un laico de 
origen británico. George James, 
un violinista, viajó a los Estados 
Unidos porque no se sentía reali-
zado. Allí conoció el mensaje ad-
ventista. Deseoso de conocer más 
acerca de la verdad, fue a estudiar 
al Colegio de Battle Creek donde 
tomó la decisión de seguir los pa-
sos de David Livingstone.

Con el propósito de financiar 
su viaje, George James vendió sus 
pertenencias y arribó a Blantyre el 
19 de marzo de 1893.

Gracias a la obra de este siervo 
de Dios, la verdad del sábado y la 
música adventista llegó al Africa.

Edificio para consultorios en el Hospital de Masanga.

Después de 5 años murió de malaria y fue sepultado en una 
tumba que sólo el Señor conoce. Desde Blantyre el mensaje 
pudo difundirse a Zambia, Tanzania y Mozambique.

En la ocasión también se realizó la dedicación del tem-
plo central que fue construido en los terrenos de un centro 
de salud que la iglesia tiene en la capital.

AUSTRALIA
Plan para dar a conocer el adventismo 
¡Hola! es el título de una publicación a todo color que fue 
impresa con la finalidad de dar a conocer a los adventis-
tas en Australia y  en Nueva Zelandia.

Las asociaciones solicitaron 2  millones de copias que 
serán distribuidas por la feligresía como parte del progra-
ma de Misión global. Esta publicación informa de los 10 
servicios que la iglesia pone a disposición del público.

Entre las atenciones que la iglesia ofrece al público 
están los seminarios acerca de la salud, las profecías, los 
planes para servicios comunitarios, la atención a los 
damnificados por desastres, el servicio a los ciegos y  sor-
dos y  velar por los ancianos.

Matan a un misionero brasilero
Gilsenberg Pereira de Araujo, de 28 años, fue muerto
por un grupo rebelde en Lome, Togo, el 2  de enero.

Pereira de Araujo, un brasilero graduado del Ins-
tituto Adventista de Ensino, había sido invitado por 
la Unión Sahel (que forma parte de la División Afro- 
Océano Indico) para trabajar en Togo.

Las noticia que divulgó la agencia Reuter daba a 
entender que Gilsenberg formaba parte de un grupo 
de atacantes que había participado en un levanta-
miento, pero la información no tiene fundamento.

Pereira de Araujo acababa de terminar con éxito 
una campaña de evangelización, en la cual 50 cre-
yentes habían sido bautizados y  otros 20 continua-
ban en una clase de preparación para el bautismo.

El Pr. Ranzolín ¡unto a las autoridades que 
concurrieron a la inauguración del templo.

MALAWI

SIERRA LEONA
Tumba del hombre blanco
Junto a otros países del Africa Ecuatorial, 
el siglo pasado se conoció a esta nación 
como la “tumba del hombre blanco”. En-
tre las muchas dolencias que afectaron a 
la región, la tuberculosis y la lepra fueron 
las que más diezmaron a la población.

Las autoridades, preocupadas por el 
problema de la lepra, en 1950 establecie-
ron una colonia en Masanga con el fin de 
aislar a los leprosos. Posteriormente, los 
adventistas fundaron allí una escuela.

Más adelante, el primer ministro, Sir 
Albert Margai, firmó un documento con 
el fin de refrendar un convenio de admi-
nistración conjunta del “Masanga Leprosy 
Hospital” con la organización adventista.

Desde entonces han transcurrido 28 
años. Hoy, el Hospital de Masanga, tiene 
una carpintería y una granja y ofrece ca-
pacitación para labores de costura, entre 
otras especialidades. Todas éstas tienen el 
propósito de integrar al paciente a una 
sociedad que lo rechaza.

La iglesia puede realizar su bien recono-
cida obra gracias a la dedicación de los feli-
greses que ponen sus talentos sobre el altar 
del servicio. Entre los misioneros que reali-
zan un ministerio silencioso en el Hospital de 
Masanga está el Dr. Rubén Rostán, quien 
hace suyas las palabras de Elena de White: 
“Cristo en su vida terrenal no se trazó pla-
nes personales. Aceptó los planes de Dios pa-
ra él y  día tras día el Padre se los revelaba. 
Así deberíamos nosotros también depender 
de Dios, para que nuestras vidas fueran sen-
cillamente el desenvolvimiento de su volun-
tad’’ (El ministerio de curación, p. 380).

ESTADOS UNIDOS
Reconocen a La Voz de la Profecía
La Asociación de Radiodifusores Reli-
giosos (ARR), después de haber rechaza-
do sistemáticamente la afiliación del 
programa La Voz de la Profecía (VP), aca-
ba de dar un vuelco en su posición y, 
como resultado, comunicaron a Harold 
Richard y a la VP que los habían inte-
grado a la mencionada asociación.

Con el propósito de reparar en parte 
las consecuencias de la discriminación 
que habían hecho, ahora la ARR entre-
gará a la VP una placa de reconocimien-
to por haber cumplido en 1980 sus 50 
años de servicio a los radioescuchas.
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MUSULMANES
Desarrollo de una estrategia
A mediados de noviembre del año pasado se  desarrolló en Brasil el primer semina-
rio de estudios islámicos que se  realiza en el territorio de la División Sudamerica-
na (OSA).

La reunión fue presidida por el Dr. Borges Schantz, teólogo, antropólogo y  direc-
tor del Instituto Adventista de Estudios Islámicos, cuya sede está  en el Newbold 
College, Inglaterra.

La estrategia que propuso el Dr. Schantz consiste en establecer contacto con 
los musulmanes radicados en el territorio de la OSA con el propósito de testificar 
ante ellos del poder del evangelio. Establecido el vínculo, el plan pretende alcan-
zar a los parientes que viven en culturas muy refractarlas al cristianismo.

Al encuentro asistió un grupo de 15 personas entre las que había laicos y  pasto-
res; uno de ellos, Isaac Poseck, viajó desde Chile.

RESCATADOS
Religiosos
abrazan el adventismo
El Hno. José Lima fue bautizado 
en Manaus después de servir a la 
iglesia Asamblea de Dios durante 
33 años. Su esposa y la suegra 
también aceptaron el mensaje ad-
ventista, y juntos dieron testimo-
nio público de que conocer a Je-
sús es hacer su voluntad.

José Lima, con su investidura 
pastoral, sirvió a la Asamblea de 
Dios como misionero en Perú, 
Colombia, Bolivia, Venezuela y 
Brasil. Al salir de las aguas expre-
só con mucha emoción: “Estoy 
feliz de haber resuelto no huir 
más de la verdad”.

Rosangela Santos, al servicio 
de los mormones, también re-
nunció a sus creencias después 
de conocer las doctrinas bíblicas 
que sustenta la Iglesia Adventista.

Rosangela abrió su mente al 
mensaje que predicamos gracias 
al buen testimonio que dieron los 
jóvenes adventistas de Petrolina, 
con quienes había establecido 
contacto. El poder de la Palabra 
de Dios pudo más que las presio-
nes de sus dirigentes. Al dejar de 
servir a la Iglesia de los Santos de 
los Ultimos Días, Rosangela aho-
ra está feliz de ser misionera del 
Santo de los santos.

Hr. P a u io  K. Bectrara, uno Oe los participantes del 
seminario.

P E R T R E C H O S
Aprovisionamiento diferente 
Cuando la Unión Sur supo que un grupo de 
militares del Estado de Paraná viajaría pa-
ra integrar la fuerza de paz que las Nacio-
nes Unidas destacó en Croacia, varios mi-
sioneros se  movilizaron para entregar a los 
soldados unos pertrechos diferentes a los 
que acostumbran llevar en estas misiones.

Cada militar recibió El camino a Cristo, el 
periódico Vida Feliz que edita la Iglesia Cen-
tral de Curitiba y, además, una cinta mag-
netofónica con mensajes de Telepaz, que la 
misma Iglesia comparte por teléfono con 
las personas que quieren reanimar el espí-
ritu para sentir que Dios está más cerca de 
lo que ellos piensan.

B R A S I L

EMISORA
Cambio de propietario y de misión
La Asociación Paulista Central compró una 
radio cuyos estudios y planta de transmisión 
se encuentra en Nova Edessa. Sus ondas cu-
bren 35 ciudades importantes del Estado de 
Sao Paulo. Con esta adquisición, se eleva a 
4 el número de emisoras que tiene la iglesia 
en el país.

Después de firmar los documentos para 
formalizar la transacción, el presidente Tér- 
cio Sarli dijo: “Con esta compra nuestra aso-
ciación entra en la era de la radio. Es una 
gran victoria para la obra de Dios ya que es-
te medio de comunicación nos permitirá al-
canzar a más de 3 millones de personas de 
un modo que los métodos tradicionales no 
consiguen penetrar”.
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R E S P E T O

Reconocimiento 
de derechos
En Itabuna, las autori-
dades aprobaron la 
Ley N° 1.627 que le-
gisla acerca de los días 
en que deben realizar-
se los concursos para 
acceder a cargos públi-
cos. Al establecer que 
dichos actos podrán 
celebrarse cualquier 
día de la semana, ex-
ceptuando el sábado, 
desde las 8 hasta las 18 
horas, la ley reconoce 
el derecho que les asis-
te a los adventistas de 
observar el 4o manda-
miento.

En los Estados de 
Ceará y Piauí, al ser 
promulgada la Ley 
12.129-A, también 
quedó establecido que 
la prueba de aptitud 
académica podrá reali-
zarse de domingo a 
viernes entre las 8 y las 
18 horas. La ley men-
cionada ampara el de-
recho que tienen los 
estudiantes adventistas 
de obedecer a Dios an-
tes que a los hombres, 
en el caso que éstos 
ejerzan presión para 
que el creyente viole 
los principios estable-
cidos por el Creador.
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P u n t o s d e a n c l a j e

n e n a s  n i e v a s !
¡Jesús es el “sí” de Dios!

W I L L I A M  G.  J O H N S S O N

e todas las llamadas telefóni- 
■  Jcas, tarjetas de saludo, tele- 

gramas y cartas que hicieron 
cantar de alegría a nuestro corazón, 
el evangelio está en primer lugar. Es-
ta buena nueva es la máxima expre-
sión de esperanza que liberta nuestro 
ser para que tenga vida nueva y sue-
ños diferentes.

Cuando los escritores del Nuevo 
Testamento buscaron una palabra 
que expresara mejor el gozoso men-
saje de Jesús, utilizaron un vocablo 
registrado en la historia para descri-
bir el impacto que producía en los 
griegos la noticia de una victoria. El 
mensajero llegaba con un rostro res-
plandeciente, su cabeza ceñía una 
corona y en alta voz proclamaba: 
“¡Alégrense, nosotros vencimos!” A 
medida que lo galardonaban, la po-
blación se alborotaba con regocijo 
por el hecho de ser portador del 
euanguélion, las “buenas nuevas”.

Cristo trajo el euanguélion, las 
buenas nuevas cuyo fundamento re-
side más en lo que él realizó que en 
lo que dijo.

Aunque toda la Biblia expone el 
evangelio, no obstante en Jesús lo es-
cuchamos con mayor nitidez: él es la 
buena nueva. En los 4 libros que se 
conocen con el nombre de Evange-
lios, porque se refieren a él, contem-
plemos a Jesús. Al estudiarlos cuida-
dosamente descubrimos que el evan-
gelio está integrado por 4 elementos.

1. El evangelio 
manifiesta a Dios

No importa quién es ni dónde 
vive, en todas partes la gente quiere 
saber: ¿Será que Dios existe? Si es 
que vive, ¿a quién se parece?

Cristo fue portador de buenas

nuevas acerca de Dios. “Después que 
Juan fue encarcelado, Jesús vino a 
Galilea predicando el evangelio del 
reino de Dios”, dice la Biblia en Mar-
cos 1: 14. El fue quien nos enseñó 
que Dios está a favor y nunca en 
contra de nosotros, y que nos ama y 
nos acepta con especial aprecio. 
Quiere que habitemos con él para 
siempre. Gracias a Jesús sabemos 
que ya se hizo y se hará todo lo que 
fuere necesario para que podamos 
llegar al hogar eterno.

Piensen en Dios como Padre ce-
lestial, dijo Jesús (Mat. 6: 6), y no lo 
imaginen como una deidad remota o 
un poder furioso que está al acecho 
para sorprendernos en algo a fin de 
poder aniquilarnos. Al contrario, to-
da la bondad y hermosura que des-
cubramos entre nuestros parientes, 
dichas virtudes serán una pálida vis-
lumbre de cómo es Dios.

Dios, el amante celestial, es ex-
travagante en su generosidad, la que 
va más allá que las más refinadas 
fantasías. Se preocupa por todos, sea 
cual fuere nuestra actitud hacia él 
(Mat. 5: 44, 45). Hace provisión pa-
ra las aves y las anémonas de mar, y 
también advierte cuando un gorrion- 
cillo cae a tierra. ¡Con mayor razón, 
cuánto más preciosos somos noso-
tros! (Mat. 6: 28-30). Se deleita en 
dar; jamás dejará que salgamos de su 
presencia vacíos (Mat. 7: 7-11).

Dios nos amó siempre y conti-
nuará amándonos. Dada esa realidad 
envió a su joya más preciosa, Cristo, 
a fin de que nos pertenezca para 
siempre 0uan 3: 16).

Dios está de parte de nosotros. 
Que concepto libertador. ¡En verdad 
éstas son buenas nuevas!

Además de enseñar, Jesús tam-

bién vivió lo que enseñó. Es Dios he- I 
cho hombre, la Palabra eterna que I 
estableció su tienda entre nosotros I 
(Juan 1: 14). Viéndolo a él, al Dios- I 
hombre, sabremos cómo es Dios.

Si observamos a Jesús, captare- I 
mos su espíritu de compasión por los I 
pobres, por los quebrantados, por los I 
leprosos, por la mujer sorprendida en I 
adulterio y, en fin, certificaremos que I 
es misericordioso con las multitudes I 
preocupadas y ansiosas.

¿Tan maravilloso podría ser I 
Dios? ¿Podría tener alguna semejan-
za con la imagen que ya describi-
mos? Sí, dijo Jesús. Si ustedes me 
ven, habrán visto también a mi Pa-
dre (Juan 14: 8, 9).

Jesús es la mejor buena nueva 
acerca de Dios.

2. El evangelio tiene que 
ver con la sanidad

El ministerio de Cristo abarcó la 
obra de sanidad mucho más de lo I 
que la expresión sugiere. Además de I 
la restauración del cuerpo, su obra I 
renovadora también comprendió la 
mente y el corazón. Jesús tuvo inte-
rés en la persona como un todo, 
puesto que sabia que su obra no se-
ría completa mientras algún aspecto 
del ser permaneciera enfermo.

Para la obra de sanidad que rea-
lizó Jesús, el evangelio utiliza un ver- I 
bo definido. En griego es sózo, pala- I 
bra que generalmente se traduce I 
“salvar”. Esta expresión abarca la res- I 
tauración que realiza Cristo a nivel I 
del cuerpo y también del corazón. I 
Por ejemplo, encontramos dicho I 
concepto en estos textos: “Porque el I 
Hijo del Hombre vino a buscar y a I 
salvar lo que se había perdido” (Luc. I 
19: 10); es por eso que una mujer I



dijo: “Si tocare tan solamente su 
manto, seré salva” (Mar. 5: 28).

La buena nueva es que gracias a 
Jesucristo, Dios hace que nos sinta-
mos bien otra vez. El revierte nuestra 
caída. Restaura su imagen en noso-
tros. De este modo “vosotros estáis 
completos en él” (Col. 2: 10).

En las profundidades del cora-
zón de cada persona, sea cual fuere 
el éxito que tenga o cuan confiado 
pueda parecer, siempre tendrá laten-
te la sensación de estar perdida. He-
mos hecho lo que no debíamos y, 
además, no hicimos lo que teníamos 
que haber realizado. Estamos enfer-
mos porque pecamos y, al no haber 
realizado el plan que Dios tenía para 
nosotros, nos pusimos rebeldes 
(Rom. 3: 23).

Felizmente Dios hizo lo que 
nunca podríamos haber hecho. Nun-
ca podremos justificamos delante de 
Dios, ni aunque realicemos un cen-
tenar de peregrinajes u ofrezcamos 
un millar de penitencias. El evange-
lio consiste en que Jesucristo ya nos 
perdonó y reconcilió consigo mismo. 
“Quien llevó él mismo nuestros pe-
cados en su cuerpo sobre el madero 
para que nosotros, estando muertos 
a los pecados, vivamos a la justicia; y 
por cuya herida fuisteis sanados” (1 
Ped. 2: 24).

“Y llamarás su nombre Jesús”, di-
jo el ángel a José antes del nacimien-
to del niño, “porque él salvará a su 
pueblo de sus pecados” (Mat. 1:21). 
Jesús, expresión griega equivalente a 
la hebrea Joshua, significa “el Señor 
salva”. De allí que el nombre Jesús 
equivalga a Salvador.

A los que creemos y aceptamos 
esta buena nueva, él nos dice: “Sí-
gueme” (Juan 21: 19), y por su gra-
cia podemos andar en sus pisadas. 
Sin embargo, nunca podremos hacer 
todo lo que el hizo. El es el Salvador; 
nosotros somos sus discípulos. El 
ángel no dijo que su nombre sería 
Ejemplo (hupogrammós), sino el que 
ya conocemos: Salvador.

¡Su nombre es Jesús! Esta es otra 
buena nueva.

3. El evangelio tiene que 
ver con la vida

En nuestros días la muerte domi-
na todas las expresiones del arte: Ca-
mus y Kafka, Sartre y Hemingway, 
en pinturas y esculturas, en películas

y entretenimientos aparece haciendo 
gestos en forma repulsiva. Antes de 
la muerte, la vida aparece cruel y 
hueca, parece un juego sucio.

Las buenas nuevas consisten en 
que, en Cristo Jesús, Dios derrotó a 
la muerte para damos vida.

Como el ministerio de sanidad 
de Cristo abarca al ser entero, la vida 
que él nos ofrece produce un impac-
to en nuestra existencia actual y se 
prolonga por la eternidad.

Sea cual fuere el lugar al que 
Cristo llegaba, la muerte huía. Al ve-
nir a Naín, el hijo de la viuda se le-
vantó de la urna. Al entrar a la casa 
de Jairo, su hija que había muerto, se 
sentó en la cama. Al llegar a Betania, 
Lázaro que ya estaba sepultado por-
que había muerto hacía 4 días, salió 
caminando. “Yo soy la resurrección y 
la vida; el que cree en mí, aunque es-
té muerto, vivirá. Y todo aquel que 
vive y cree en mí, no morirá eterna-
mente” (Juan 11: 25, 26).

Mientras vivió entre nosotros, Je-
sús quebrantó el poder de la tumba. 
Además de liberar a la gente de la 
muerte y devolverle la vida, al estar 
entre los mortales, él mismo se le-
vantó de entre los muertos. “Os de-
claro hermanos, el evangelio que os 
he predicado, el cual también reci-
bisteis, en el cual también perseve-
ráis; por el cual asimismo, si retenéis 
la palabra que os he predicado, sois 
salvos, si no creisteis en vano. Por-
que primeramente os he enseñado lo 
que asimismo recibí: Que Cristo mu-
rió por nuestros pecados, conforme 
a las Escrituras; y que fue sepultado, 
y que resucitó al tercer día, conforme 
a las Escrituras” (1 Cor. 15: 1-4).

La nuestra no será la suerte del 
resto de los mortales puesto que no 
permaneceremos por mucho tiempo 
más esclavizados por el temor a la 
muerte (Heb. 2: 14, 15). En Cristo 
Jesús Dios nos libró de ella.

Jesús ofrece mucho más: Una vi-
da eterna magnífica y una vida nue-
va que comienza ahora con la garan-
tía de que compartiremos para siem-
pre la existencia con él. “Yo he veni-
do para que tengan vida, y para que 
la tengan en abundancia” (Juan K): 
10). “Porque de tal manera amó Dios 
al m undo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que 
en él cree, no se pierda más tenga vi-
da eterna” (Juan 3: 16). “Y este es el

testimonio: que Dios nos ha dado vi-
da eterna; y esta vida está en su Hi-
jo” (1 Juan 5: 11).

¿Podría haber mejor noticia que 
esta? ¿Puede el evangelio ofrecer al-
go más?

Sí, existe otro elemento.

4. El evangelio tiene que 
ver con el reino

Mateo el evangelista nos dice 
que “recorrió Jesús toda la Galilea, 
enseñando en las sinagogas de ellos, 
y predicando el evangelio del reino” 
(Mat. 4: 23).

En los días de Jesús 
la gente quería un Me-
sías que les garantizara 
la liberación del yugo 
romano y de cualquier 
otro poder terrenal. Sin 
embargo, Jesús les ha-
bló de un reino cuya 
naturaleza es diferente, 
y que está garantizado 
a los pobres y quebran-
tados. “Bienaventura-
dos los pobres en espí-
ritu, porque de ellos es 
el reino de los cielos”
(Mat. 5: 3).

No se necesitaba es-
perar la derrota de los 
opresores. Para quienes 
le habían abierto el co-
razón a Jesús como Me-
sías, el reino de los cie-
los ya habla llegado. Es 
por esto que, cuando los 
fariseos le preguntaron 
acerca del tiempo cuan-
do establecería su reino, 
respondió: “He aquí el 
reino de Dios está entre 
vosotros” (Luc. 17: 21).

¡Qué nuevas tan 
buenas! No necesita-
mos esperar hasta que 
los enemigos de Cristo 
hayan sido subyuga-
dos. Sea quien fuere el 
que lo acepta para que reine sobera-
no en su corazón, para ese creyente 
el reino de los cielos ya llegó.

Y lo mejor todavía está por suce-
der, ya que “será predicado este 
evangelio del reino en todo el mun-
do, para testimonio a todas las na-
ciones; entonces vendrá el fin” (Mat. 
24: 14). No dista mucho el día cuan-
do Cristo reinará soberano de un po-

Creencia fundamental N° 9

La vida, muerte y 
resurrección de Cristo
En la vida de perfecta obediencia a 
la voluntad de Dios que vivió Cristo, 
en sus sufrimientos, su muerte y re-
surrección, Dios proveyó el único 
medio de expiar el pecado de la hu-
manidad, de modo que los que 
aceptan por fe esta expiación pue-
den tener vida eterna, y toda la 
creación puede comprender mejor 
el infinito y santo amor del Creador. 
Esta expiación perfecta vindica la 
justicia de la ley de Dios y la benig-
nidad de su carácter, por cuanto 
condena nuestro pecado y hace pro-
visión para nuestro perdón. La 
muerte de Cristo es substitutiva y 
expiatoria, capaz de reconciliar y 
transformar. La resurrección de 
Cristo proclama el triunfo de Dios 
sobre las fuerzas del mal, y para los 
que aceptan la expiación, les ase-
gura la victoria final sobre el peca-
do y la muerte. Proclama el señorío 
de Jesucristo, ante el cual se dobla-
rá toda rodilla tanto en el cielo co-
mo en la tierra.



lo al otro; cuando esto acontezca, en 
reconocimiento al Salvador toda ro-
dilla se doblará ante el Rey de reyes 
y Señor de señores. Entonces dirá a 
su pueblo: “Venid, benditos de mi 
Padre, heredad el reino preparado 
para vosotros desde la fundación del 
mundo” (Mat. 25: 34).

El evangelio del reino consiste en 
esto: En forma gratuita Cristo permi-
te nuestra entrada a sus dominios 
como también a otros que lo escojan 
como soberano.

¿Qué es lo que hace que el euan- 
guélion, el evangelio, resulte tan ma-
ravilloso, tan increíble, tan disímil a 
las ideas o prácticas humanas? La 
respuesta es que se trata de un obse-
quio sin costo para el que lo recibe.

Dios, el gran dador celestial, sin 
medida nos concede perdón para

aprender a leer entre líneas. ¡Quizá 
sea esta la razón por la que tenemos 
la tendencia a aceptar al Dios del “sí” 
con un “sí... pero”!

Algunos tenemos temor de la 
gracia barata, pero la gracia jamás 
puede ser una ganga. La gracia es 
gratuita y jamás puede ser una ofer-
ta de ocasión.

La gracia jamás induce al creyen-
te a descuidar los principios. Es im-
posible que esto ocurra, ya que la vi-
da cristiana también incluye al reino. 
Si lo aceptamos, Dios también pasa a 
gobernar nuestra vida.

Pablo, que escribió mucho acer-
ca de la gracia y en forma paralela 
también hizo referencia a la vida san-
tificada, nunca inició sus

nuestros 
pecados y, además, nos ofre-

ce vida nueva y acceso a su reino en 
forma totalmente gratuita. ¡Es el Dios 
del “sí”!

Todos estos dones los recibimos 
gracias a Cristo. El es nuestro Salva-
dor. El es nuestra vida. El es nuestro 
reino. El es el evangelio.

Los adventistas y el 
evangelio

Tuvimos dificultades para acep-
tar el evangelio. No es de sorpren-
derse que en términos generales la 
gente, incluyendo los cristianos, 
piense que el evangelio es demasiado 
bueno como para creerlo. En nuestro 
mundo, cada beneficio trae su an-
zuelo; por esto es que uno tiene que

planteamientos de- 
fendiendo el concepto de la vida 
>.tnta, por el hecho de que el evange-
lio no consiste en eso; es más bien 
lruto del evangelio. Pablo siempre 
comenzó presentando el evangelio 
para después describir la diferencia 
que hace el evangelio en la vida de 
los seguidores de Cristo. De este mo-
do, cerca del cierre de su Epístola a 
los Gálatas registra lo siguiente: “Por-
que vosotros, hermanos, a libertad 
fuisteis llamados; solamente que no

Enseñemos a los niños acerca de la gracia
Los niños olvidan pronto lo que escuchan; en cambio van a recordar aquello que ex-

perimentan. Este hecho es aplicable tanto a la gracia como a cualquier otra enseñanza.
A los niños les enseñamos que Jesús los ama y los acepta como son. Pero, cuando tra-

tamos de alejarlos de nuestra presencia, o cuando los regañamos por el hecho de que sus 
notas no son tan buenas como podrían, o cuando fruncimos el ceño al escucharlos en la 
iglesia hablar un poco alto, el mensaje que les transmitimos es diferente. Si es que les de-
mostramos que los amamos y los aceptamos a! margen de sus pequeñas fallas, dicho tra-
to ayudara a los niños para que experimenten la gracia.

La gente condiciona su relación con los niños según el comportamiento que ellos ma-
nifiestan, pero la manera más efectiva de ejercer una mejor influencia sobre su comporta-
miento es ayudarlos a que conozcan a Cristo. La confianza en Jesús constituye la mejor mo-
tivación para el crecimiento cristiano y un comportamiento aceptable.—Noelene Johnsson.

uséis la libertad como ocasión para 
la carne” (Gál. 5: 13). Del mismo 
modo, después de presentar las bue-
nas nuevas a los romanos, el apóstol 
les dice: “Para que la justicia de la ley 
se cumpliese en nosotros, que no an-
damos conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu” (Rom. 8: 4).

Sin embargo, los adventistas que 
fuimos llamados por Dios para restau-
rar su ley, solemos soslayar la presen-
tación del evangelio. Algunos tenemos 
la misma tendencia a asimilar el error 
de los gálatas, quienes añadieron es-

fuerzo huma-
no al regalo 

de la gracia 
de Dios.

Elena 
de White 

nos ayuda-
rá a mante-

ner clara la 
debida posición si prestamos atención 
a sus escritos. Como ejemplo tenemos 
el libro El camino a Cristo, traducido a 
132 idiomas. Sus páginas contienen el 
mejor resumen que uno podría encon-
trar fuera de la Biblia acerca del evan-
gelio y los frutos que este produce. 
Entre muchas otras gemas preciosas 
de la pluma de Elena de White, consi-
dere ésta que es mi favorita: “Para 
aquel que recibe con placer lo que no 
merece y es consciente de que nunca 
podrá recompensar tanto amor y que 
además, depone todas sus dudas y su 
incapacidad de creer, y luego viene a 
los pies de Jesús como un niñito, gra-
tuitamente le son otorgados como un 
don perdurable todos los tesoros del 
amor eterno” (Manuscript Releases 
[Manuscritos liberados], t. 8, p. 186).

“Recibe con placer lo que no me-
rece”. En esto consistió la discusión 
de la controversia que hubo en 1888 
cuando Dios trató de que captáramos 
el evangelio. El asunto todavía se dis-
cute. ¿Dejaremos que el evangelio sea 
realmente evangelio? ¿Permitiremos 
que la gracia sea gracia de verdad? 
¿Dejaremos que el Dios del sí sea ver-
daderamente sí, o haremos que llegue 
a ser apenas un “sí... pero”?

Dios espera que nosotros procla-
memos el evangelio eterno (Apoc. 
14: 6). �

W I L L I A M  G.  J O H N S S O N  
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c I e n c í a y r e v e l a c i ó n

n esta cuestión tan antagónica y debatida entre evolu- 
ción y creación creemos oportuno hacer referencias a 

m  las consideraciones que sobre el tema hace un autori-
zado diccionario en preparación:
“Los evolucionistas suponen que hace millones de 

años un conjunto fortuito de circunstancias produjo la for-
mación de una cantidad de moléculas orgánicas importan-
tes para los procesos vitales. Estas moléculas, a su vez, se 
combinaron para formar moléculas mayores como las pro-
teínas y el complejo material genético llamado ADN. Des-
pués, estos elementos formaron un tipo de vida elemental. 
El muy fortuito conjunto de circunstancias necesarias para 
producir todos estos pasos hace que la idea sea más que in-
creíble, inadmisible. Aunque los libros escolares de ciencia 
a menudo lo exponen, carece de verificación, y en conse-
cuencia no se la debe confundir con el trabajo científico 
normal, generalmente sujeto a altas normas de objetividad. 
Sólo se puede sostener está idea si se busca explicar todo 
sobre una base estrictamente natural.

“Muchos hombres de ciencia reconocen la dificultad del 
origen espontáneo de la vida. John Keosian afirma: ‘La célu-
la heterotrófica más sencilla es una unidad estructural y me- 
tabólica compleja de partes y procesos químicos armoniosa-

mente coordinados. Su ensamblaje espontáneo a partir del me-
dio, aun suponiendo que simultáneamente estuvieran presentes 
todas las partes, lo que es altamente improbable, no es una posi-
bilidad creíble’ (“Life’s Beginnings—Origin or Evolution” [Los 
comienzos de la vida: ¿Origen o evolución?], en J. Oró et. al., 
eds., Cosmochemical Evolution and the Origin of life [La evolución 
cosmoquímica y el origen de la vida] [Holanda, Dordrecht, 
1974], I: 291). Por su parte, H. R Yockey dice: ‘Debemos con-
cluir que, contrariamente al conocimiento establecido y corrien-
te, todavía no se ha escrito un libreto que describa el génesis de 
la vida sobre la tierra por el azar y por causas naturales que pue-
den aceptarse sobre la base de hechos y no de la fe’ (“A Calcula-
tion of the Probability of Spontaneous Biogenesis by Information 
Theory” [Un cálculo de probabilidades de la biogénesis espon-
tánea por la teoría de la información], Journal of Theoretical Bio-
logy [Revista de Biología Teórica] 67 [1977]: 396).

“Aun si se dieran las circunstancias extremadamente fortui-
tas indispensables para el origen espontáneo de la vida, y que al-
gunas formas simples pudieran entrar en un repentino proceso 
de desarrollo, subsistiria el problema del origen de las comple-
jas formas superiores a partir de células sencillas. Para respon-
der a este problema, los evolucionistas generalmente invocan el 
mecanismo de la supervivencia del más apto, propuesto por Dar-
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win. Según este concepto, las pequeñas variaciones beneficiosas que su-
fren los organismos en la competencia por sobrevivir, se seleccionan en-
tre las características menos aptas que tienen otros organismos.

“Tanto los creacionistas como los evolucionistas creen que existen 
pequeñas variaciones en la naturaleza, pero el mecanismo de la super-
vivencia del más apto no hace provisiones adecuadas para el desarro-
llo de formas superiores que tienen nuevas partes integradas y sistemas 
complejos. Las unidades individuales de las partes, o los sistemas, tra-
bajan juntos entre sí; solos serian inútiles. En realidad, tendrían un va-
lor negativo para la supervivencia hasta que todo el sistema complejo 
estuviera evolucionando y pudiera funcionar con provecho. Por ejem-
plo, los organismos ¿para qué desarrollarían en el cerebro un mecanis-
mo de control para los músculos del ojo sin que existieran esos mús-
culos en el ojo, o viceversa? El organismo que tuviera de sobra en el ojo 
músculos inútiles estaría en desventaja en comparación con un orga-
nismo que no los tuviera, y, por lógica, sería eliminado por los compe-
tidores que no tuvieran esa adición inútil. Lo mismo podría decirse de 
los procesos metabólicos químicos, que serían un agregado inútil has-
ta que todos los pasos se hubieran desarrollado (por evolución) para 
tener un producto final útil. Estos ejemplos podrían multiplicarse mu-
chas veces, tanto en número como en complejidad. Las partes no usa-
bles en el desarrollo de sistemas complejos serían una desventaja que 
se debería eliminar por las selección natural. Los creacionistas también 
señalan que las mutaciones que causan esos pequeños cambios en los 
organismos, en abrumadora mayoría, son perjudiciales. Una mutación 
benéfica por cada 1.000 mutaciones perjudi-
ciales es una cifra muy generosa. La escasez de 
buenas mutaciones subraya aún más la poca 
posibilidad de producirse a la vez la cantidad 
de cambios necesarios para generar un meca-
nismo complejo nuevo y útil. Por ello, el con-
cepto de la supervivencia del más apto como 
medio para desarrollar organismos complejos 
y superiores tiene problemas muy serios.

“El registro de la vida pasada que nos ofre-
cen las fósiles en los sedimentos de la tierra de-
bería darnos una pista acerca de si existió o no 
la evolución de organismos sencillos o más 
complejos. En éste tampoco encontramos los 
organismos intermedios entre los tipos básicos 
de seres como sugiere la teoría general de la 
evolución. Los libros de texto de biología dan 
unos pocos ejemplos de cambios menores (co-
mo la tan publicitada serie del caballo), pero 
los paleontólogos más famosos han reconocido 
la ausencia continua de fósiles intermedios entre los tipos principales de 
organismos. G. G. Simpson afirma: ‘Esta ausencia regular de formas de 
transición... es un fenómeno casi universal, como lo han observado des-
de hace mucho los paleontólogos’ (Tempo and Mode in Evolution [Ritmo 
y modo en la evolución] [Nueva York, 1944], p. 107), y S. J. Gould dice 
que 'todos los paleontólogos saben que el registro fósil contiene realmen-
te muy pocas formas intermedias; las transiciones entre los grandes gru-
pos son característicamente abruptas’ (“The Return of the Hopeful Mons-
ters” [El retorno de los monstruos promisorios] [Natural History (Histo-
ria Natural) 86: 6 [june-July 1977], 24).

“Una segunda explicación es que los repentinos cambios grandes 
entre los grupos básicos ocurrieron produciendo ‘monstruos promiso-
rios’ o un tipo completamente nuevo; por ello, aparecen muy pocos o 
ningún fósil intermedio. Esta idea no ha sido convalidada por los he-
chos y afronta problemas genéticos casi insuperables. David J. Merrill 
señala aún otros escollos de este modelo, incluyendo el hecho de que

tales cambios fortuitos serían sumamente escasos y que en ‘las series de 
reproducción sexual este individuo solitario del nuevo orden sería co-
mo una voz en el desierto, buscando una compañera, que no existe, 
por lo que el orden originado en un paso llegaría a extinguirse en el si-
guiente’ (Evolution and Genetics [La evolución y la genética] [Nueva 
York, 1962], pp. 294-296).

“Por otra parte, el modelo creacionista predice la ausencia total de 
fósiles intermedios, que es lo que precisamente se encuentra. Mucha de 
la evidencia que usan los biólogos para sostener la evolución se basa en 
la suposición de que las similitudes de estructura, bioquímicas, de de-
sarrollo, etc., se deben a relaciones evolutivas. Este argumento no pro-
porciona evidencia alguna en favor de la evolución, puesto que la crea-
ción por un único diseñador produciría una evidencia similar. La simi-
litud puede significar una descendencia de antepasados comunes o un 
diseñador único.

“Así, al considerar los hechos básicos de la naturaleza —el proble-
ma del origen espontáneo de la vida, los problemas de la producción 
de formas de vida más complejas, las brechas entre los tipos básicos de 
fósiles— pareciera que la ciencia tiene muy poco que ofrecer a los evo-
lucionistas en apoyo de su teoría” (Diccionario bíblico adventista, en pre-
paración).

El evolucionismo después del Big Bang
Si el evolucionismo antes de la teoría del Big Bang (Gran Explosión) 

trató de demostrar —y en la actualidad sigue intentándolo— que no hu-
bo creación de las especies sino evolución de 
un organismo primitivo que se originó espon-
táneamente por azar, el más moderno, el que 
propicia el Big Bang, apunta a explicar el mis-
mo origen del universo: de las galaxias, estrellas 
o soles, planetas, satélites y la vida misma.

Según esta teoría, todo tuvo un comien-
zo hace 15.000 millones de años cuando una 
partícula de materia y energía primordiales, 
más pequeña que un átomo, pero tan compri-
mida que es imposible imaginar —puesto que 
todo cuanto existe estaba contenido en ella—, 
explotó, y después de un largo proceso produ-
jo lo que ahora vemos y no vemos: cuerpos 
celestes, luz, vida en todas sus manifestacio-
nes, hasta la materia oscura, que ocupa más 
del 90% del total del universo y los agujeros 
negros que tampoco sabemos qué son.

Esta teoría tiene unas décadas de vida, 
pero de un tiempo a esta parte adquirió noto-

riedad pública cuando los medios de comunicación masiva con fre-
cuencia comenzaron a ocuparse de ella.

Comenzó a gestarse en 1917, cuando el astrónomo holandés W. Sit-
ter anunció que “el universo se expande constantemente en todas las di-
recciones”. Diez años más tarde, 1927, su colega francés George Lemai- 
tre avanzó su opinión de que “el universo debe haber comenzado a ex-
pandirse debido a una gran explosión”. Dos años más tarde, 1929, el as-
trónomo norteamericano Edwin Hubble comprobó que “todas las gala-
xias se alejan unas de otras”. En 1940, el físico George Gamow se sumó 
a la idea de que se originó de una gran explosión, y la llamó Big Bang.

¿Hasta cuando se expandirá? Hasta que lo frene la fuerza gravitato- 
ria de la materia oscura, dentro de miles de millones de años, y enton-
ces comenzará a contraerse para convertirse en un Big Crunch o Gran 
Estrujón, o sea en el estado en que estaba antes del Big Bang. Y explo-
tará de nuevo. Este proceso se repetirá interminablemente. Es lo que 
esa gente dice. �

Los paleontólogos más famosos han reconocido la 
ausencia continua de fósiles intermedios entre los 
tipos principales de organismos.
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Radiografía de nuestra iglesia
La División 
Sudamericana (DSA) 
realizó en Brasilia  
su segunda reunión  
correspondiente a 
1993.
Las com is iones  
asesoras iniciaron  
sus trabajos el 18 
de noviembre y 
culminaron el día 
25 con las  s e s i o n e s  
del plenario.
Entre los asuntos  
considerados  
destacamos un 
análisis a un 
documento que  
tabula las  
opiniones que la 
feligresía t iene  
acerca de su 
iglesia.

W e r n e r  M a y r

Una radiografía de la iglesia
La Asociación General (AG) realizó una encues-

ta que abarcó 11 divisiones del mundo y 2 campos 
denominados Uniones Adscritas. La encuesta tuvo 
el propósito de conocer en forma estadística las 
opiniones que tiene la feligresía de toda raza, edad, 
color, sexo y condición social acerca de las normas, 
las doctrinas de nuestra iglesia y, además, medir las 
opiniones que esta familia sui generis tiene acerca de 
la organización a la que pertenece.

Para los que denuncian el “lamentable estado 
de la iglesia”, y el “descrédito en que han caído los 
administradores”, resultará muy frustrante conocer 
los primeros resultados de la encuesta que consti-
tuyen un documento de indiscutible valor. Dicho 
testimonio expresa el alto nivel de aceptación de las 
doctrinas y el reconocimiento de los feligreses a la 
autoridad de sus dirigentes.

A partir de este número, su RA publicará deta-
lles de los resultados que arroja esta encuesta.

Propuesta acerca de la mayordomía
Considerando que muchos restringen el tema 

de la mayordomía al aspecto de los recursos perso-
nales, la AG preparó un documento que tiene la fi-
nalidad de darle a esta doctrina una nueva dimen-
sión: que incluya toda la organización y las institu-
ciones de la iglesia.

El plenario de la DSA también estudió este do-
cumento que ofrece a la iglesia mundial orientacio-
nes destinadas a estimular el principio del sostén 
propio. Aplicadas las recomendaciones a nivel del

liderazgo, insta a reclutar y preparar a todos los 
miembros para dar testimonio de la fe, crear fuen-
tes de ingreso, multiplicar los recursos locales y la 
participación en el planeamiento estratégico.

El documento insta a desarrollar el espíritu de 
sacrificio e invita a la feligresía a “adoptar un estilo 
de vida sencillo y frugal para alcanzar un propósi-
to más elevado”. A los que administran la organiza-
ción, el documento recomienda que abandonen 
cualquier “extravagancia en aquellas decisiones que 
afectan el bienestar de la iglesia”, y también insta a 
las organizaciones de la iglesia a que pongan “a un 
lado los intereses regionales a favor de la misión 
global de la iglesia”.

Otra conquista significativa
Resultó muy emocionante la presentación que 

hizo el coordinador del plan Misión global a nivel de 
la AG. El Pr. Michael L. Ryan mostró un video que 
registra el primer bautismo de 2 señoritas que 
constituyen las primicias de la siembra que se está 
realizando en Mongolia. En la ceremonia ofició el 
presidente de la Asociación General, Pr. Robert S. 
Folkenberg.

Aunque produce satisfacción el tener otro lugar 
del mundo con presencia adventista, hecho que 
nos permite sacarlo de la lista de los lugares que fi-
guraba como desafío, tengamos presente que el re-
to principal reside más en las personas que en la 
geografía. Para lograr dicho objetivo, ¿está usted 
haciendo su parte? ¡Entre los parientes y las amis-
tades hay un campo inmenso!



El peto principal 
reside más en las 

personas que en la 
geografía.

Participación de la AG
En representación de la AG asistieron al plena- 

rio de la DSA los Prs. Matthew A. Bediako, Donald 
G. Gilbert y Michael L. Ryan, cuyas funciones son de 
vicepresidente, tesorero y coordinador de Misiónglo- 
bal, respectivamente.

Los mencionados tuvieron a su cargo la presen-
tación de los mensajes devocionales y, además, 
compartieron su experiencia al momento de discu-
tir asuntos correspondientes al área respectiva.

Despedida de Daniel Belvedere
Luego de 12 años de servicio en la DSA, dejó el 

equipo de la Asociación Ministerial el Pr. Daniel 
Belvedere.

Después de encabezar la Asociación Ministerial 
y haber actuado como evangelista con la especial mi-
sión de alcanzar a los niveles económicamente altos, 
el Pr. Belvedere sale para poner su experiencia al ser-
vicio de la Universidad Adventista del Plata. Dicha 
institución le cursó un llamado para ejercer la do-
cencia en la Facultad Adventista de Teología.

Nuevos miembros opinan
En la mitad del periodo se renuevan algunos in-

tegrantes de la junta para que más laicos y pastores 
tengan la oportunidad de participar en la adminis-
tración de la iglesia. Entrevistamos a dos de ellos.

Lourival Gomes de Souza es pastor del distrito 
central de Sao Luiz. Su blanco era añadir a la feli-
gresía mil nuevos creyentes durante 1993. A me-
diados de noviembre ya tenía alcanzado el 80% de 
su meta. Cuando le consultamos acerca de sus im-
presiones al integrar la junta de la DSA, dijo: “Es 
una experiencia muy positiva y enriquecedora que 
me permite conocer mejor cómo se administra

nuestra iglesia. Me gustó mucho el documento que 
aborda el tema de la mayordomía”.

La Dra. Vilma Citera de Rhys pasó a integrar la 
junta en representación de los laicos de la Unión 
Austral. La Hna. Rhys dijo lo siguiente para los lec-
tores de la RA: “He estado en muchas juntas a nivel 
de iglesia, pero este encuentro me inspiró mucho 
por el tiempo que se dedicó a la parte devocional”.

Haciendo referencia a la encuesta realizada por 
la AG, afirmó: “Fue grato certificar que entre los fe-
ligreses consultados hay un alto porcentaje de acep-
tación de las doctrinas. En cambio, fue una sorpre-
sa descubrir que en la iglesia hay personas que no 
tienen claro los principios de salud, particularmen-
te en lo referente al alcohol y el tabaco”.

Al comentar la acción que realizan ciertos grupos 
separatistas, la Hna. Rhys agregó: “A los que atentan 
contra la unidad, la iglesia debería encararlos con 
más decisión. Por medio de las publicaciones y en las 
reuniones JA debería discutirse este asunto con el 
propósito de advertir a los miembros acerca de los 
peligros que implican las actitudes e intenciones apa-
rentemente encomiables que manifiestan algunas 
personas que dicen ser bien intencionadas”.

Después que el presidente de la División, Pr. 
Joáo Wolff, instara a los presentes a sumar todas sus 
energías y recursos a la misión de la iglesia, el Pr. 
Bediako despidió al grupo con una ferviente ora-
ción. Después encaminamos nuestros pasos en to-
das las direcciones: al norte y al sur, también al es-
te y al oeste. Reflexionando un poco acerca de este 
hecho que aparentemente no tiene trascendencia, 
al regresar a sus respectivos lugares, cada uno esta-
ba dando testimonio de que la iglesia continúa en 
pos del cumplimiento de la misión de llevar las 
buenas nuevas hasta lo último de la tierra. �

L A  P A L A B R A

“ ...d icha  como conviene
Experiencia

Muchas veces en nuestras 
reuniones adventistas escucha-
mos declaraciones como éstas: 
“A continuación el Hno. Rodrí-
guez nos va a ‘contar’ una ex-
periencia zm ca  de sus labores 
como colportor”, o: “El pastor 
'ilustró' las verdades que que-
ría enseñar con su sermón me-
diante unas cuantas experien-
cias sumamente Interesantes”. 
También solem os leer cosas 
parecidas en algunos de nues-
tros impresos. (¡No en los de la 
Casa Editora, por favor!).

Si acudimos al diccionario

descubriremos que el signifi-
cado que le da éste a la palabra 
“experiencia” es: “Conocimien-
to que se adquiere gracias a la 
práctica y la observación". No-
sotros añadiríamos “gracias al 
estudio” también.

Si nos atenemos a esta de-
finición, resulta Imposible que 
el Hno. Rodríguez nos “cuen-
te”, es decir, nos relate su co-
nocimiento adquirido gracias a 
la práctica, el estudio y la ob-
servación, y tampoco el pastor 
va a poder “¡lustrar” su sermón 
con alguna práctica u observa-
ción suyas.

Por supuesto, la experien-
cia se puede comunicar o 
transmitir. Es lo que hacen los 
maestros, profesores y catedrá-
ticos, por ejemplo. Pero cuan-
do lo hacen, no están contando 
algo que les ocurrió, sino que 
están comunicando los conoci-
mientos adquiridos por el estu-
dio y la observación de la vida. 
Insistimos, la experiencia no se 
puede contar.

Es evidente que en los 
ejemplos que hemos dado se 
está empleando equivocada-
mente la palabra “experiencia” 
en lugar de otra, que sería la

que corresponde. ¿Cuál podría 
ser? Veamos.

Si redactamos la primera 
oración de esta manera: “A 
continuación el Hno. Rodríguez 
nos va a contar un incidente 
acerca de sus labores como 
colportor”, y la segunda de es-
ta otra: “El pastor ilustró las 
verdades que quería enseñar 
con su sermón mediante unas 
cuantas anécdotas sumamente 
interesantes”, estaremos em-
pleando las palabras que real-
mente corresponden en esos 
casos.

¿De dónde salió esta ma-

nera de expresarse? Nueva-
mente del Inglés. En ese idio-
ma la palabra experience no 
sólo significa lo que se ha ad-
quirido por el estudio, la prác-
tica y la observación, sino lo 
que se ha vivido, gozado o dis-
frutado. Los colportores anglo-
sajones pueden “contar expe-
riences". Los pastores anglófo- 
nos pueden ¡lustrar sus sermo-
nes con “experiences". No así 
nosotros, que hablamos caste-
llano y tenemos el deber (¡casi 
escribo sagrado!) de usar la 
palabra dicha como conviene. 
—Bastón Clouzet.



H o g a r

El testimonio de la familia
L a g e n t e  t i e n e  m u c h o s  p r o b l e m a s  y  e s  p o r

ESO QUE BUSCA AYUDA EN FORMA DESESPERADA.

S i  s e  d e t i e n e  u n  m o m e n t o  p a r a  a n a l i z a r  l a s

CAUSAS, PODRA CERTIFICAR QUE MUCHAS DIFICUL-

TADES SE ORIGINAN EN UNA ESCASA O DEFICIENTE 

RELACION A NIVEL DE FAMILIA.

Nuestra sociedad manifiesta un peligroso desprecio por la 
ley y por el orden establecido. Es común que los hijos traten 
irrespetuosamente a sus padres y manifiesten falta de cortesía a 
sus maestros. No es de extrañar, entonces, que respeten poco o 
nada a la autoridad. Con semejantes actitudes no es difícil que 
los menores se vean envueltos en dificultades mayores.

Algunos padres responsabilizan a los hijos por esta situa-
ción. Otros culpan a la sociedad. Al empeorar la calidad de las 
relaciones que predominan en el medio, los divorcios se multi-
plican, y con ello se debilita la base de toda la estructura social. 
De hecho, esta generación se estremece con cada nuevo golpe 
que recibe a causa de estos desajustes sociales.

En estas circunstancias, en lugar de fomentar las acusacio-
nes recíprocas, necesitamos gente, familias, que experi- 
menten el buen efecto que tiene una relación familiar 

• satisfactoria. Nuestra sociedad necesita del ejemplo de 
esposos, padres e hijos que con la vida ofrezcan un 
claro testimonio cristiano acerca del valor que tiene el 

modelo de hogar establecido por el Creador.
La familia que actúa como un exponente del amor transfor-

mador de Dios ejerce una influencia indiscutible en la conduc-
ta de otros feligreses, y especialmente entre aquellos que no son 
de nuestra fe. También debemos reconocer que entre los de la 
familia de la fe hay algunos ejemplos que no son buenos. Para 
poder dar un buen respaldo a lo que creemos y predicamos, los 
hogares cristianos deber ser lo que pretenden.

Un testimonio auténtico tiene mayor poder persuasivo que 
cientos de sermones acerca del valor que tiene la familia cristia-
na. Por nosotros mismos, por nuestra propia familia, vivamos de 
tal modo que los que estén en el área de nuestra influencia pue-
dan recibir el efecto inspirador de nuestra manera de ser y vivir. 
Entonces, cuando se nos presente la ocasión de decir algo del 
valor que tiene la vida en Cristo, dichas palabras caerán en oí-

dos que estarán más dispuestos a escuchar. Aún en ocasiones 
cuando no surjan preguntas directas, el testimonio silencioso de 
una familia cristiana que ha encontrado el secreto de vivir en co-
munión con Jesús, tendrá más efecto que un discurso elocuen-
te. “Los padres temerosos de Dios difundirán desde el círculo de 
su propio hogar una influencia que obrará en otros hogares... 
una familia bien ordenada y disciplinada influye más en favor 
del cristianismo que todos los sermones que se puedan predicar” 
(Elena de White, El hogar adventista, pp. 26, 27).

Comience en casa
¿Cómo poner en práctica lo que dice del Señor mediante su 

sierva? ¿Cómo pueden las familias cristianas, para dar testimo-
nio de su fe, proyectarse en la comunidad de una manera efecti-
va? En medio del caos social predominante, ¿cómo podemos 
ayudar a los que quieren salir adelante?

El problema es que cuando estamos por trazar un plan pa-
ra proyectarnos a la comunidad, de inmediato pensamos más en 
la iglesia que en la familia. Cada hogar cristiano debería tener un 
proyecto misionero para alcanzar a los que viven a su alrededor. 
A continuación le ofrecemos algunas sugerencias para empezar 
un plan de testificación a nivel de la familia:

A. Cultive hábitos de devoción personal y  grupal a nivel de 
su familia. Si los padres aprenden a tener una relación viva con 
Dios y entre los integrantes de la pareja, esto tendrá sobre los hi-
jos un efecto mayor que los sermones que escuchen en la igle-
sia. Al mismo tiempo, si la vida que se lleva en el hogar está en 
armonía con las enseñanzas de la iglesia, el púlpito confirmará 
la obra que se realiza a nivel de la familia.

Haga del hogar el centro misionero más importante. Los pa-
dres deben empezar la obra misionera con los hijos. Elena de 
White dice: “No hay campo misionero más importante que és-
te” (lbíd., p. 29). Antes de pensar en lugares distantes, los padres

M e l c h o r  F e r r e y r a



deberían centrar en sus hijos su primer plan 
de acción misionera. La falta de preocupación 
por los hijos quizá tenga su origen en el mal 
fundamentado concepto de que el sábado es 
el día para hacer “la obra misionera”.

Al pensar de este modo, durante la semana 
los padres no hacen nada, ni por su familia ni 
por los ajenos, y esperan que lleguen las horas 
del sábado para salir a buscar a otros con el 
propósito de darles un mensaje que no dieron 
a los suyos. Esto es un error. Es cierto que te-
nemos que predicar el evangelio a toda na-
ción, tribu, lengua y pueblo, pero tenemos 
que recordar que el plan de alcance universal 
comienza por nuestra “Jerusalén”.

Cuando los padres dedican tiempo para 
enseñar a sus hijos valores espirituales, esas 
criaturas asimilarán un modelo de vida que, si 
es transmitido en forma apropiada, aumenta-
rá las probabilidades de que ellos lo adopten.

" L a  p r i m e r a  o b r a  d e l  
c r i s t i a n o  c o n s i s t e  e n  

e s t a r  u n id o s  e n  la  
f a m i l ia .  L u e g o  la  o b r a  

d e b e  e x t e n d e r s e  h a s t a  
s u s  v e c i n o s  c e r c a n o s  y  

l e j a n o s " — B W .

El desafio es grande. Si hacemos de nues-
tros hogares el centro misionero más impor-
tante, el Señor bendecirá nuestros esfuerzos. 
Si los padres son constantes en la misión de 
impartir educación religiosa y misionera a sus 
hijos, además de fortalecer la relación familiar, 
actuará como un medio efectivo para que los 
hijos adquieran el hábito de relacionarse con 
el Salvador. Además, esta es la manera más 
efectiva para empezar un plan misionero en el 
vecindario, comenzándolo por casa.

Un plan como éste fortalece la vida familiar 
y misionera por las siguientes razones:

•  Establece relaciones de amistad entre los 
padres y los hijos.

•  Salva a los padres y a los hijos.
•  Crea oportunidades de comunicación 

padre/hijo.
•  Forma a los hijos sobre el mejor funda-

mento: el amor de Dios.

•  Capacita a los hijos y a los padres para 
una labor misionera más eficiente.

•  El hogar que vive los principios cristia-
nos es una luz para la comunidad.

•  Los hijos, al captar el interés que en ellos 
tienen sus padres, lo transmitirán a su vez a 
otras personas de la familia y también del ve-
cindario.

B. Proyéctese hacia el vecindario. Necesi-
tamos reconocer este hecho: Todo creyente es 
un misionero. Cada hijo que nace en la familia 
de Dios, recibe un encargo delicado. Pablo le 
dijo a los Corintios: “Somos embajadores de 
Cristo” (2 Cor. 5: 20). Para evitar que alguien 
no entienda o trate de desconocer su deber, 
Pablo repite varias veces que el ministerio de 
la reconciliación se nos ha confiado para que 
lo compartamos con otros. Es por medio de 
nosotros y de nuestras respectivas familias que 
Dios realiza este ministerio.

Representar a Cristo es un privilegio y tam-
bién una responsabilidad. Para alentamos en 
esta obra, Pedro nos recuerda que el Señor 
nos gula mediante su ejemplo (1 Ped. 2: 21). 
En lo que respecta al testimonio familiar y en 
el vecindario, sigamos “sus pisadas”.

Sugiero algunas recomendaciones que va-
le la pena tomar en cuenta al desempeñarnos 
como embajadores de Cristo en nuestro ve-
cindario:

1. Nuestra vida social debe abarcar a los no 
creyentes. Muchas veces se pasa por alto este 
asunto. El problema radica en que hemos es-
tablecido una equivalencia entre la separación 
y el aislamiento del mundo.

En las enseñanzas del Nuevo Testamento 
descubrimos que separación y aislamiento del 
mundo no son sinónimos. El Maestro aclaró 
bien este tema en la clásica oración que regis-
tra el evangelio de Juan: “No ruego que los 
quites del mundo, sino que los guardes del 
mal” (17: 15).

Algunos sienten que son muy espirituales 
porque no tienen amistades entre los del 
“mundo”. Satanás se alegra con esta posición, 
ya que ella nos quita la oportunidad de com-
partir la fe. En lugar de aislarnos de los veci-
nos no creyentes, adoptemos preferiblemente 
el “plan del buen vecino”.

2. Busque más bien los puntos que hay de 
coincidencia con ellos y después, con pruden-
cia, trate de presentarles el mensaje.

3. En lugar de hacerlo con la Biblia, apro-
xímese a sus vecinos con un trozo de pan in-
tegral, o un buen pastel, una tarjeta de felici-
taciones en ocasión del cumpleaños o cual-
quier otro plan que resulte propicio para esta-
blecer un punto de contacto con los vecinos.

4. Tenga claro lo que pretende lograr. Es-
tudie con los suyos un proyecto misionero en 
el cual quizá su hogar pueda ser un centro pa-
ra fomentar los principios de salud, enseñar a 
cocinar en forma saludable y económica y 
también estudiar la Biblia.

Conclusión
Toda familia con la cual establezca relación 

es un buen candidato para integrar la familia 
de Dios. Elena de W hite dice: “La primera 
obra del cristiano consiste en estar unidos en 
la familia. Luego la obra debe extenderse has-
ta sus vecinos cercanos y lejanos” (Ibid., p. 
31). Seamos prudentes al realizar esta obra, y 
recuerde que sus actos y actitudes hablan más 
fuerte que sus palabras. Su cónyuge, sus hijos 
y su vecinos lo sabrán. �

M E L C H O R  F E R R E Y R A
es d ire c to r d e l d epartam ento  de los M i-
n is te r io s  de la  Ig le s ia  y  H o g ar y  Fam i-
lia  de la  U n ió n  In ca ica .
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¿Me caso o no me caso?
E n t r e  el  d o n  d e  c o n t i n e n c i a  y  el  d o n  d e l  m a t r i m o n i o

ENCUENTRO FAMILIAR CON LOS ESPOSOS DEL POZO: 

LUIS ALBERTO, PASTOR ADVENTISTA Y DOCTOR EN EDU-

CACIÓN CON ESPECIALIDAD EN EDUCACIÓN REUGIOSA Y 

VIDA FAMILIAR, Y ESTHER, PROFESORA DE REUGIÓN.

Si te casas, haces bien; si no te casas, ha-
ces mejor. Esto es lo que dice Pablo en 
su Primera Epístola a los Corintios (7: 
38). Pero advierte: “Les digo a ustedes 
estas cosas para su bien personal, no para 

echarles lazo. Miro al decoro y a una adhesión 
al Señor ininterrumpida” (7: 35, Nueva Biblia 
española). El casado sirva al Señor como casa-
do; el soltero sirva al Señor como soltero. El 
que decide casarse tiene el don del matrimo-
nio; el que decide permanecer soltero tiene el 
don de continencia. Esta observación está im-
plícita en las siguientes palabras de Pablo: “Ca-
da uno tiene su propio don de Dios, uno a la 
verdad de un modo [para casarse], y otro de 
otro [para abstenerse de casarse]. Digo, pues a 
los solteros y a las viudas, que bueno les fuera 
quedarse como yo; pero si tienen don de conti-
nencia, cásense, pues es mejor casarse que es-
tarse quemando” (1 Cor. 7: 7-9).

Pablo reconoce que todos tienen su pro-
pio don y que todos los hombres y las muje-
res no son iguales en este asunto de casarse o 
no casarse. Los que tienen el don de continen-
cia pueden permanecer solteros, si lo desean, 
y pueden y deben vivir satisfactoriamente.

Los que no tienen el don de continencia 
es mejor que se casen que “estarse queman-
do”. Esta gráfica y vivida expresión se refiere 
a la excesiva dificultad en ejercer dominio so-
bre los deseos sexuales. Entonces, es mejor ca-
sarse que consumirse interiormente sufriendo 
angustia mental, emocional, espiritual y física 
por un deseo insatisfecho.

Frente a la crudeza de la realidad de la vi-
da y sus pecualiares problemas que ocurrían 
en Corinto, Pablo no escatima usar expresio-
nes crudas. Cásate antes de estarte quemando. 
En un sentido práctico, el matrimonio es el re-
medio de la inmoralidad: “Pero a causa de las 
fornicaciones, cada uno tenga su propia mu-
jer, y cada una tenga su propio marido. El ma-
rido cumpla con la mujer el deber conyugal, 
y asimismo la mujer con el marido. La mujer 
no tiene potestad sobre su propio cuerpo, si-

no el marido; ni tampoco tiene el marido po-
testad sobre su propio cuerpo, sino la mujer” 
(ICor. 7: 2-4).

Pero no es la carencia del don de continen-
cia la única ni la suprema razón del matrimo-
nio. Pablo afirma en Efesios 5 que el matrimo-
nio es una unión tan sublime que es compable 
con la unión de Cristo con la iglesia. El matri-
monio es un don de Dios para desarrollar la vi-
da en compañía. El matrimonio es un don de 
Dios para desarrollar el ideal de Dios respecto 
de la vida conyugal: monogamia, indisolubili-
dad, responsabilidad, fidelidad, sentido de 
eternidad. Es muchísimo más que simplemen-
te evitar la inmoralidad o el adulterio.

Los matrimonios cristianos necesitan una 
dotación especial de la gracia divina para man-
tenerse monógamos, en una unidad única, ex-
clusiva y excluyeme; indisolubles, a pesar de 
las tormentas y los avatares de la vida; repon- 
sables, no sólo en cuanto al número de hijos 
que van a engendrar, sino también en cuanto a 
la educación de éstos para esta vida y para la 
eternidad; fieles, con esa fidelidad de beber só-
lo el agua de su propia fuente; y perseverantes, 
con ese sentido de eternidad que sólo da el 
amor de Dios en el corazón humano. El matri-
monio es para toda la vida, la vida terrena y 
aun la eterna en el Edén restaurado.

Sólo en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo 
el matrimonio puede realizar el ideal de Dios 
y librarse del naufragio. Cuando estábamos re-
cién casados, de esto hace más de 30 años, 
acudimos al hogar de un buen amigo, el Dr.

Daniel Hammerly Dupuy y su esposa, doña 
Angélica Peverini de Hammerly. Ellos tenín 44 
años de vida conyugal. Les preguntamos có-
mo forjar una vida matrimnial estable. Les 
confidenciamos algunas de nuestras dificulta-
des de introversión y extraversión. No sabe-
mos si para tranquilizarnos nos dijeron que 
ellos tenían las mismas dificultades que noso-
tros, pero que no olvidáramos nunca de orar 
y servir juntos a Dios, y velar el uno por el 
otro. Doña Angélica terminó diciendo: “El ma-
trimonio cristiano es un regalo de Dios, es un 
milagro de Dios".

Jóvenes, no se desalienten cuando vean a 
su alrededor la acción impetuosa de fuerzas 
desintegradoras del hogar. Confíen en que el 
matrimonio es el regalo más precioso de Dios 
en esta vida. Busquen y reciban ese don celes-
tial actuando con juicio, prudencia, paciencia, 
fe, esperanza y sobre todo confianza en la di-
rección de Dios para forjar un hogar cristiano 
que sea para la honra y la gloria de Dios.

Los que tienen el don de continencia y de-
ciden no casarse, pueden consagrar su soltería 
al servicio de Dios y de la humanidad. Pero 
también pueden decidir, si quieren, tarde o 
temprano, casarse. El don de contienda no es 
un hipofuncionamiento hormonal. Es un acto 
más de voluntad que de fisiología. La decisión 
de quedar en estado de soltería puede ser tem-
poral o permanente. Si el que vivía célibe, 
consagrado enteramente a Dios, decide casar-
se, no comete ningún atentado. Simplemente 
cambia un acto de voluntad. Así como vivía 
cristianamente su soltería, puede vivir cristia-
namente su matrimonio. El don de continen-
cia no modifica la fisiología sino la voluntad. 
Por eso es que el celibato obligatorio y perma-
nente es un atentado contra la naturaleza y la 
libertad humanas.

Por su parte, los que recibieron el don del 
matrimonio, pueden, de pronto, necesitar la 
unción divina para recibir el don de continen-
cia, por ejemplo en el caso de que un cónyuge 
quede viudo y decida no contraer un nuevo 
matrimonio. La viudez llega a ser una soltería 
posmatrimonial.

Lo importante es que sea que decidas ca-
sarte o abstenerte de casarte, lo hagas para la 
gloria de Dios. 4-
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Si usted alguna vez le leyó una historia 
o le completó la noche con un poco 

de actividad atlética, ¡sepa que se  cavó 
su propia fosa!, pues hasta que no 

haya pasado la edad de los rituales, el 
niño le exigirá siempre las mismas 

actividades y en el mismo orden.

La hora de ir a la cama reviste serios inconvenientes en muchos 
hogares. Y lo peor es que a veces este trago amargo para los pa-
dres (y para los niños), es doble cada día: la siesta y la noche. 
Recuerde que en la batalla de “ir a la cama”, generalmente el niño es 

el que sale airoso, y si usted no le pone límites, él se tornará cada vez más 
exigente.

Por lo general, a los 15 meses es dócil, y acostarlo resulta fácil. A los 
18 pueden surgir dificultades cuando el niño se queda solo. En este caso 
rompe a llorar y no se duerme hasta que la madre se acuesta a su lado.

A los 21 meses no se va inmediatamente a dormir cuando se le or-
dena hacerlo. Se demora pidiendo cosas como agua, comida o ir al ba-
ño, sobre todo de noche.

A los 2 años sólo se va a la cama con un osito, un auto u otro obje-
to. Parecería que la compañía de su juguete favorito le ayuda a conciliar 
el sueño.

El mayor problema se presenta a los 30 meses. Dilata 
el momento de acostarse ideando un complejo ritual co-
mo transición entre el sueño y la vigilia que, por otro la-
do, debe ser rigurosamente respetado. Esta edad se carac-
teriza por no ser favorable a los cambios. Rechaza la varie-
dad, quiere que todo esté en su sitio y desea hacer hoy lo 
que hizo ayer. Respecto del momento de acostarse ocurre 
lo mismo: dar tres besos a cada familiar, poner el oso so-
bre la cama, en determinada posición, colgar el gorro en el 
pilar derecho de la cama, etc.

Estos rituales son desesperantes para la familia. Y por 
si fuera poco, después de haberlos cumplido desea jugar 
aún un poco más. Si además, usted alguna vez le leyó una

historia o le completó la noche con 
un poco de actividad atlética, ¡sepa 
que se cavó su propia fosa!, pues 
hasta que no haya pasado la edad 
de los rituales, el niño le exigirá 
siempre las mismas actividades y 
en el mismo orden.

Esto es normal hasta los 3 
años. Tenga paciencia ¡y limite sus 
ofrecimientos! Haga la hora de 
acostarse lo más simple posible.

Después, el niño dejará de lle-
var juguetes a la cama, pero se se-
guirá resistiendo aún por algún 
tiempo a irse a dormir, sobre todo 
a la hora de la siesta.

No lo fuerce, trate de que el ni-
ño realice tareas que lo cansen físi-
camente. Permítale una intensa ac-
tividad hasta la hora de la cena; 
luego déle un baño de inmersión ti-

bio seguido de momentos de calma y reflexión. Si para 
dormir requiere una luz encendida, déjele una tenue has-
ta que se duerma; así controlará mejor los miedos noctur-
nos, si los hubiere.

A los 5 años le gusta ver figuras y pintar antes de 
dormir. A los 6 es propenso al diálogo (¡no desaproveche 
esta oportunidad!). A los 7 le gusta dormir con música.

En la adolescencia resurgirá el problema, entonces co-
mo un mecanismo de autoafirmación y rechazo a la impo-
sición paterna.

A este respecto, las condiciones deben ser hechas de 
acuerdo con la edad y la individualidad de cada niño. Pe-
ro los límites y su respeto son imprescindibles. �

M o n i c a  C a sa r r a m o n a ,

p ro fe s o ra  en C ie n c ia s  de la  E d u c a c ió n  y  re d a c to ra  de A C E S .



B i b l i a

EN u n a  p a r te  la B iblia d ice  q u e  “ lo s  m u e r to s  n a d a  s a b e n ” y en o tra , un rico  
q u e  h a b ía  m u e rto  a p a re c e  p id ie n d o  a y u d a  a un p o b re  q u e  h a b ía  fa llec id o .
¿ Q u ie re  d e c ir  qu e  lo s  m u e r to s  p o b re s  e s tá n  in c o n s c ie n te s  y lo s  r ic o s  se  
van  al in f ie rn o ?  ®  “LA PARABOLA del rico  y L ázaro  (L uc . 16 : 1 9 -3 1 )  
d e b e  in te rp re ta r s e ,  c o m o  to d a  o tra , en a rm o n ía . . .  con  el s e n tid o  g e n e ra l 

de la E s c r i tu ra s .  Uno de  lo s  p r in c ip io s  m á s  im p o r ta n te s  de in te rp re ta c ió n  
e s  qu e  c a d a  p a rá b o la  te n ía  el p ro p ó s i to  de  e n s e ñ a r  un a  v e rd a d  fu n d a m e n -

ta l , y q u e  lo s d e ta lle s  no  n e c e s a r ia m e n te  t ie n e n  un s ig n if ic a d o  in tr ín s e c o .. .
De e s te  p rin c ip io  se  d e d u c e  e s te  o tro : no  e s  s a b io  p re s e n ta r  lo s d e ta lle s  de un a  

p a rá b o la  p a ra  e n s e ñ a r  un a  d o c tr in a . . .  SEGUN lo m u e s tra  c la ra m e n te  el c o n te x -
to , e s t a  p a rá b o la  te n ía  el p ro p ó s i to  de  e n s e -

ñ a r  q u e  el d e s tin o  fu tu ro  q u e d a  d e te rm in a d o  po r 
el m o d o  en  q u e  lo s  h o m b r e s

a p ro v e c h a n  la s  o p o r tu n id a d e s  e n  V I V O S ?
i v id a .. .  J e s ú s  no e s ta b a  t ra ta n d o  l  

aquí el e s ta d o  del h o m b re  en la m u e r te  ni el t ie m p o  c u a n d o  se  d a rá n  las re c o m p e n s a s . . .  A d em ás, in te r p r e ta r  qu e  e s ta  p a -
rábola e n s e ñ a  q u e  lo s  h o m b re s  re c ib e n  su  r e c o m p e n s a  in m e d ia ta m e n te  d e s p u é s  de  m o rir , c o n tra d ic e  c la ra m e n te  lo qu e  
Jesú s  m ism o  e n s e ñ ó :  ‘El Hijo del H o m b re  v e n d rá  en la g lo ria  de su  P a d re  con  s u s  á n g e le s ,  y e n to n c e s  p a g a rá  a c a d a  uno 
confo rm e a s u s  o b r a s ’ (M at. 16: 27 ; 25 : 3 1 -4 1 ) .. .  UNA DE LAS REGLAS m á s  im p o r ta n te s  de in te rp re ta c ió n  e s : lo s re la to s  
y las e x p re s io n e s  f ig u ra d a s  d e b e n  e n te n d e r s e  a la luz de las a f irm a c io n e s  l ite ra le s  de  la s  E s c r i tu ra s  a c e rc a  de las v e rd a d e s  
a las c u a le s  s e  h a c e  re f e r e n c ia ” (Comentario bíblico adventista, t. 5, pp . 8 0 9 , 8 1 0 ).

¿Hay muertos

PAPAS Y M ANZANAS
▲ Para que no broten las papas. Si alm ace-
nas papas y m anzanas juntas, las papas no 
bro tarán . La proporción ideal es de 1 parte 

de m anzanas y 4 de papas.
▲ Para lu cirse  con las p ap as. Si d e se a s  
que las papas que p iensas servir estén  bien 
blanquitas, al m om ento de hervir ponies un 
poco de jugo de limón. ¡Qué diferencia!
Al hervir p a p a s  p a ra  h a ce r e n sa lad a  rusa , 
agrégale una cebolla cortada en rodajas para 

que no se  oscurezcan . También contribuirá 
p ara  m a n te n e rla s  en pe rfec to  e s ta d o  por 
m ás tiem po, entendiendo  que es necesario 
alm acenar la ensalada en la heladera.
Otro dato: Si las papas quedaron un poco sa -
ladas, agrégale un poquito de azúcar.

▲ M enos tiem po en el horno. Si qu ieres que las papas perm anezcan m enos 

tiempo en el horno, hiérvelas previamente unos 15 minutos. ¡Quedan riquísimas!

▲ Las papas elim inan m alos olores. Si un frasco quedó con olor al producto 

que contuvo y quieres utilizarlo nuevam ente, coloca cáscaras de papa cruda con 

agua y vinagre bien caliente. El mal olor desaparece com o por encanto.

▲ Para lucirse con manzanas. Al hornear m anzanas para servirlas asadas, con 

un pincel úntalas con aceite y verás com o lucen en form a espléndida.

▲ Manzanas como ensalada. Si agregas m anzana a cualquier ensalada la hará 

m ás crocante, m ás refrescante y, por supuesto , tendrá un sabor diferente.

▲ Para que la manzana mantenga su forma. Para que las m anzanas no pier-

dan su  form a después de haber sido horneadas, cuando estén frías, en la parte 

superior hazle pequeños cortes circulares, solo a la cáscara.

▲  Conserva las manzanas por más t ie m p í Las m anzanas se conservarán en la 

fru tera por m ás tiem po si utilizas este  procedim iento sim ple: colócalas con el 

cabito hacia abajo.

R A Q U E L  S .  D E  R A S S I ,  colaboradora de RA.

HOGAR'DEAS
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LOS ADVENTISTAS a rg u m e n ta n  q u e  con  E lena de  W hite  c u m p le n  con el r e q u is i -
to  de  la p ro fec ía : t ie n e n  “el te s tim o n io  de  J e s ú s ” . DESPUÉS DE SU MUERTE, 
¿ p u e d e n  s e g u ir  a f irm á n d o lo ?  P a ra  c u m p lir  con  el r e q u is ito ,  ¿ n e c e s i ta r ía n  
te n e r  un p ro fe ta  v iv o ?  ®  EN ARMONIA con  A p o c a lip s is  12: 17 , la v e r -
d a d e ra  ig le s ia  de D ios p e rm a n e c e r ia  inv is ib le  y d e s c o n o c id a  d e sd e  el año  
5 3 8  h a s ta  1 7 9 8 , e s  d e c ir  p o r 1 .2 6 0  a ñ o s .  A p a r ti r  de  1 7 9 8  d ich o  p u eb lo  
d e jó  el d e s ie r to  co n  el p ro p ó s i to  de  s i tu a r s e  en  un lu g a r  v is ib le . T odo  el 
m u n d o  p u e d e  id e n tif ic a r lo  con  2 c a ra c te r ís t ic a s :  g u a rd a n  lo s  m a n d a m ie n -
to s  de  D ios y t ie n e n  el te s tim o n io  de J e s u c r i s to .  EN 1 8 4 4  el S e ñ o r  le d io  a

E lena H arm o n  (m á s  ta r d e  E lena*  c ic n a  n a ii i iu n  ta iu c  l.Tenemos el testimonio 
de Jesucristo?

le s  — el t e s t i m o n i o  d e  J e -
s ú s —  d e s t in a d o s  a la “p e -
q u e ñ a  g r e y ” . POR MAS DE 70  AÑOS lo s
te s t im o n io s  de E lena de W hite  a y u d a ro n  a d a rle  

a  la ig le s ia  el perfil q u e  hoy t ie n e n  su  o rg a n iz a c ió n , su  te o lo g ía , las e s t r a te g ia s  de e v a n g e liz a c ió n  y 
o t r a s  c a r a c te r í s t i c a s  q u e  d is t in g u e n  el d e s a r r o llo  de la ig le s ia . S u s  e s c r i to s ,  q u e  to ta liz a n  u n a s  2 5 .0 0 0 .0 0 0  de p a lab ras, 
c o n tin ú a n  g u ia n d o  a la d i r ig e n te s  al m o m e n to  de  d e c id ir  a c e rc a  de  lo s  re g la m e n to s  de  la ig le s ia . Ella ya  lo h ab ía  previsto . 
En 1 9 0 7  d e c la ró :  “Ya s e a  q u e  mi v id a  s e a  p re s e r v a d a  o no , m is  e s c r i to s  h a b la rá n  c o n s ta n te m e n te ,  y su  o b ra  Irá adelan te 
m ie n tra s  d u re  el t ie m p o ” (Mensajes selectos, t. 1, p. 6 3 ). EN LA ACTUALIDAD, lo s  a d v e n tis ta s ,  ¿ t ie n e n  el te s tim o n io  de 
J e s u c r i s to ?  P o r s u p u e s to  q u e  s í. Los e s c r i to s  de  E lena de W hite  s ig u e n  y c o n tin u a rá n  h a b la n d o  h a s ta  q u e  el S e ñ o r  reg re-
se . M ie n tra s  v ivan las p a la b ra s  de  E lena de W hite , no e s  n e c e sa r io  o tro  p ro fe ta . S u s  e s c r i to s  c u m p le n  con  las e sp ec ifica c io -
n e s  q u e  e s ta b le c e  A p o c a lip s is  1 2 : 1 7 .— R obert W. O lson , Ellen G. W hite  E s ta te .

¡...O T R A S VITAMINAS!
V ita m in a  Bg (P ir id o x in a )

Función. Estimula el timo (glándula) y el s is-
tem a inm unológico. Es indispensable para el 
m etabolism o de las g rasas, proteínas y car-
bohidratos. También es necesaria para la sín-
tesis del ARN y ADN (moléculas de informa-
ción genética) y contribuye a la absorción de 
la insulina. Puede actuar com o diurético. 
Fuente. Legum bres, sem illas, cereales inte-
grales, papas y bananas o plátanos. 
Requerimiento diario: Adultos, 2-2,2 mg. Se 
cubre con la ingesta de 2 tazas de legumbres 
o de cereal integral (el germ en de trigo tiene 
un alto contenido de esta  vitamina). 
D eficiencia. Puede producir convulsiones, 

anem ia  y cálcu los renales. Em peora con el

uso de cafeína, alcohol y anticonceptivos orales.
Toxicidad. El exceso puede causar inquietud y daño a los nervios. 
Puntos de interés: A com pañada de la vitam ina C, y o tras vitam inas del 
com plejo B y con M agnesio, desem peña m ejor sus propiedades.

F o la c in a
Función: Indispensable para el crecim iento, formación de la sangre, sín-
tesis de ARN y ADN. Promueve la salud de la piel y protege contra los pa-
rásitos. Es indispensable para la reproducción celular (m itosis).
Fuentes: Vegetales verdes, zanahorias, m elones, legum bres y cereales. 
Requerimientos: Adultos, 180-200 m icrogram os. Se cubre con una die-
ta variada y normal.
Toxicidad: Ninguna.
Puntos de interés: Es necesario aum entar la dosis cuando se  consumen 
m edicam entos sulfonados, estrógenos, grandes cantidades de vitamina 
C y existe amplia exposición a la luz solar.

L I C .  M I L D R E D  W.  DE  S C H M I D T ,  colaboradora de RA.



E l  a b u e H a n s

¡Cofíen en la cuerda!

Querido nietos, ¿cuánto habremos podido dor-
mir sobre el piso aquella primera noche en 
Río? Las valijas que utilizamos como almoha-

da parecía que nos habla cortado el cuello con sus afi-
lados bordes. Felizmente la cabeza continuaba en su 
lugar; las circunstancias exigían tenerla bien puesta 
para saber qué hacer.

Al amanecer ya estaba despierto. El canto de las 
aves y las primeras luces del alba nos pusieron en 
movimiento. El desconcierto de arribar a una ciudad 
que no habíamos imaginado, más el hecho de no sa-
ber qué debíamos hacer, nos aferraron a la promesa: 
“Yo estoy con vosotros todos los días”.

Seguros de que teníamos una misión, Karl y yo 
salimos del hotel con la certeza de que ese día Jesús 
nos daría otra oportunidad para certificar la veracidad 
de su compromiso.

Sin embargo, al llegar al puerto, nuestra fe tuvo 
que hacer frente a la primera prueba del día. Las ca-
jas con herramientas no estaban en el lugar que las 
dejamos. ¡No podía ser peor!

Dejé a mis padres, el hogar y la patria con el pro-
pósito de servir al Maestro en una tierra extraña, ¿y 
cómo era posible entonces que Dios no hubiera podi-
do velar unas horas mientras nosotros dormíamos un 
poco? ¿Cómo no evitó que los ladrones nos despoja-
ran de los únicos bienes que teníamos en este mun-
do? ¿No estaban destinados a realizar su obra?

Desconcertado y mientras observaba el vacío que 
habían dejado nuestras pertenencias compradas con 
tanto sacrificio, vino a mi mente la descripción que fi-
gura en Testimonios selectos, tomo 1, páginas 177-182. 
Elena de White soñó que estaba entre mucha gente 
comenzando un extenso viaje. Todos llevaban mucho 
equipaje sobre sus carros tirados por caballos. En la 
medida que el camino se hada más estrecho, cada 
uno fue desprendiéndose de lo suyo hasta quedar sin 
nada. Cuando el camino llegó a ser apenas un desfi-
ladero, la gente tuvo que apegarse a la pared rocosa 
para no caer al precipicio. En este momento apareció 
delante de ellos en forma milagrosa una cuerda a la 
cual necesitaban aferrarse si querían llegar a destino.

Al quedar prácticamente con lo que teníamos 
puesto, recordar esta visión me inspiró mucho. Dicha 
cuerda ya me ayudó muchas veces. Cada vez que en 
el trayecto del largo camino de la vida tuve que pasar 
por desfiladeros aterradores que me impedían avan-
zar, apareció la cuerda que me ha provisto el Señor 
cuando la necesitaba. Pregúntale a tus papis si es que 
ellos tienen una experiencia similar. Que te la cuen-
ten. De no ser así, si es que alguna vez los conduce

En la medida que el camino se 

hacía más estrecho, cada uno 

fue desprendiéndose de lo suyo 

hasta quedar sin nada. 

Cuando el cam ino llegó a 

ser apenas un desfiladero, la 

gente tuvo que apegarse  

a la pared  rocosa de las 

m ontañas para no caer al 

precipicio. En este mom ento 

apareció delan te de ellos 

en fo rm a  m ilagrosa una 

cuerda a la cual necesitaban  

aferrarse si querían  

llegar a destino.

H A N S  M A Y R ,  pionero  del A m a-
zonas, escribe desde Chile.

por algún acantilado, la van a necesitar. ¡Confíen en 
las cuerdas del Señor, son buenas!

Aquel sábado de mañana aprendí una lección que 
me permitió entender mejor la promesa que dice: 
“¡Nunca permitirá que resbales! ¡Nunca se dormirá el 
que te cuida... El Señor te protege de todo peligro; él 
protege tu vida” (Sal. 121: 3, 7). A Dios no le corres-
ponde velar cuando las medidas de seguridad las de-
ben adoptar sus hijos. Nosotros deberíamos haber 
cuidado las cajas. También somos nosotros los que 
debemos respetar las leyes del tránsito que están des-
tinadas a velar por nuestra seguridad.

Cuando leemos en la Biblia acerca de la protec-
ción de Dios, de inmediato la limitamos a la dimen-
sión física de la vida. Lo que Dios quiere proteger es 
más bien nuestra integridad espiritual. Quiere ayu-
damos para que nuestro pie no resbale en la tentación 
para luego caer despeñados al abismo del pecado.

Afectados por la pérdida nos miramos uno al 
otro. A todo esto ya era hora de la escuela sabática. 
Nunca habíamos perdido un programa. Durante la 
travesía del Atlántico la habíamos realizado en un rin-
cón del barco; además, nuestra iglesia estaba muy dis-
tante para ir a celebrar la escuela sabática en Ulm. 
¿Qué haríamos? ¿Qué hacen ustedes cuando están en-
fermos, viajan o están de vacaciones? ¡Perder una no-
che de sueño, las herramientas o cualquier cosa no es 
bueno, pero perder la bendición de participar en los 
programas de la escuela sabática es peor!

Para que esto no ocurriera, nos fuimos a una pla-
za. Al sentarnos sobre el césped, comentamos que ya 
sea en la iglesia, sobre el mar o en una parque, si uno 
quiere alabar a Dios, Jesús lo acompaña. Mucho ne-
cesitábamos sentir su presencia en ese momento.

Estábamos felices de que la pérdida no había 
afectado a nuestras Biblias, himnarios y las lecciones 
para la escuela sabática. Nos esmeramos para que el 
programa resultara bueno y edificante. Mientras tanto 
la gente que iba y venía nos miraba con curiosidad, 
seguramente por vestir ropa de invierno en un clima 
tropical y por el hecho de cantar y orar en un lugar 
público. ¿Podríamos sentimos avergonzados si había-
mos aprendido a testificar en todo lo que hacíamos?

Al finalizar el “programa” Karl preguntó: ¿Será 
posible que en esta ciudad no haya adventistas? Y si 
es que los hubiera, ¿cómo poderlos identificar? Lo 
que sucedió después se los contaré en el próximo en-
cuentro. Me despido de ustedes con un beso,
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El altar del santuario
T e m o s  p a r o  a n a l i z a r  e n  f a m i l i a .

W ERNER 

M  AYR

R e s u m e n . E n  e s t a s  r e f l e x i o n e s  y a  c o m e n t a m o s

QUE EL HOMBRE ES UN TABERNACULO VIVIENTE EN 

EL CUAL EL ESPIRITU SANTO DESEA HABITAR (TA-

b e r n a c u l a r ) .  Su m is ió n  e s  d a r  c o n t i n u i d a d  a

LOS OFICIOS QUE JESUS LE ENCOMENDO PARA CON-

SOLIDAR LA REDENCION GARANTIZADA CON SU VIC-

TORIA EN LA CRUZ.

C e r c a d o  p o r  e l  a m o r  d e  D io s ,  e s t e  t a b e r -

n á c u l o  TIENE UNA PUERTA DE ACCESO — LA VO-

LUNTAD—  QUE AL ESTAR SANTIFICADA SE IDENTIFI-

CA c o n  l a  d e  C r i s t o .  L a  a r m o n í a  q u e  p r o d u c e

ESTA RELACION HACE QUE EL CREYENTE TOME CON-

CIENCIA DE LO HORRENDO QUE ES EL PECADO. D ES-

PUÉS DE LA CONFESION Y SACUDIDO HASTA LAS LA-

GRIMAS, POR AMOR A JESUS BUSCA AVANZAR EN SU 

EXPERIENCIA ESPIRITUAL PARA LOGRARLO DA EL SI-

GUIENTE PASO, QUE LO LLEVA AL ALTAR.

Introducción
Sugerimos a los padres comentar 

con sus hijos estas reflexiones. Ayu-
darán a descubrir la importancia que 
tiene la auténtica relación con Cristo 
que inspira para servir a Dios y al 
prójimo. Es importante haber leído 
los temas anteriores.

«•'Lectura bíblica: Exodo 29: 44.

Este texto permite apreciar que 
Dios santificó el tabernáculo, el altar 
y a los que oficiaban en el. Esto quie-
re decir que Jesús separa al espacio, 
los objetos y las personas con un 
propósito: Crear las condiciones pa-
ra el restablecimiento de la com u-
nión. De este modo sus hijos podrán 
testificar con poder.

Un lugar alto
Quienes oficiaban en el santuario 

que había sido construido por Moi-
sés, al trasponer la puerta del atrio, el 
primer objeto con el que se encontra-
ban era el altar de bronce del holo-
causto. “Sobre ese altar —dice Elena 
de White—  se consumían todos los 
sacrificios que debían ofrecerse por 
medio del fuego al Señor” (Cristo en 
su santuario, p. 31).

La palabra altar en el idioma he-
breo es mizbéaj, y significa “lugar de

sacrificios". Pero la palabra latina, de 
la cual deriva el vocablo castellano, 
expresa la idea de “lugar alto”. Es por 
esto que Dios quiere conducir y apo-
yar a los suyos para que alcancen al-
turas insospechadas tanto en la rela-
ción como en cuanto al servicio que 
le brindan al Maestro y al prójimo.

¿A qué parte del tabernáculo del 
hombre sería comparable el altar en 
el santuario del desierto? Al estable-
cer la relación de la puerta con la vo-
luntad, decíamos que si se la rinde a 
Cristo, la santifica, y con ello garan-
tiza que todas las avenidas que con-
ducen al santuario (los 5 sentidos) 
cuenten con la debida custodia. ¿Ha-
cia dónde convergen dichas carrete-
ras? Al cerebro.

Aprendamos
de los fracasos de Israel

Elena de W hite dice: “La mente 
controla al hom bre entero. Todos 
nuestros actos, buenos o malos, tie-
nen su origen en la mente. Es la 
mente la que adora a Dios y nos une 
con los seres celestiales. Sin embar-
go, muchos pasan toda su vida sin 
llegar a ser inteligentes con respecto 
al alhajero que contiene este tesoro... 
Es ella la capital del cuerpo” (Mente, 
carácter y  personalidad, t. 1, p. 72).

Aprendamos de la experiencia de 
Israel, que en lugar de em plear su 
mente para cultivar la relación con 
los seres celestiales, la utilizaron pa-
ra la complacencia propia.

“Los israelitas — continúa dicien-
do la sierva del Señor— fueron indu-
cidos al pecado, precisamente cuan-
do se hallaban en una condición de 
ocio y seguridad aparente. Se olvida-
ron de Dios, descuidaron la oración, 
y fomentaron un espíritu de seguri-
dad y confianza en sí mismos. El 
ocio y la complacencia propia deja-

ron la ciudadela del alma sin res-
guardo alguno, y entraron pensa-
mientos viles y degradantes. Los trai-
dores que m oraban dentro de los 
muros fueron quienes destruyeron 
las fortalezas de los sanos principios 
y entregaron a Israel en manos de 
Satanás” (Ibid., p. 75).

A veces tenemos la tendencia a 
criticar a los demás por los errores 
que cometen. Pienso que ya es hora 
de utilizar la mente para fines más 
edificantes. En lugar de condenar las 
malas acciones de los otros, evitemos 
caer en esos mismos errores.

En ese contexto es oportuno 
plantear estas preguntas: ¿En qué es-
tado se encuentra mi ciudadela? ¿Es-
toy utilizando cada facultad que el 
Creador me dio con el propósito de 
honrarlo en todo lo que hago? Si 
tengo fracasos en mi vida espiritual, 
¿será consecuencia de que al Espíri-
tu Santo le estoy dando cada vez me-
nos oportunidades de oficiar en el 
santuario de mi ser?

Los holocaustos matutino 
y vespertino

En el santuario, “cada mañana y 
cada tarde — dice Elena de White— 
se ofrecía en holocausto sobre el al-
tar un  cordero de un año, con las 
oblaciones apropiadas para simboli-
zar la consagración diaria a Dios de 
toda la nación y su constante depen-
dencia de la sangre expiatoria de 
Cristo” (Cristo en su santuario, p. 37).

Aplicaciones espirituales. Para 
que la consagración diaria pueda 
cumplir todos sus objetivos, sugeri-
mos tomar en cuenta lo siguiente:

1. La relación con Dios es perso-
nal e intransferible. Del mismo mo-
do como el servicio del santuario era 
continuo, el creyente que ama al Se-
ñor incluye en su programa diario el



tiempo necesario para comulgar con 
Jesús cada mañana y cada tarde.

2. Además, cada persona es parte 
de una familia a la que pertenece y 
que es suya. La interrelación que se 
produce a nivel personal con Dios y 
con cada uno de los miembros de la 
familia se fortalece en forma signifi-
cativa gracias a las expresiones gru- 
pales de alabanza y adoración.

Como cada creyente tiene nece-
sidades personales y maneras de ex-
presar lo que siente, es conveniente 
recordar que el grupo también tiene 
sus carencias que necesitan ser satis-
fechas. Y aunque el conjunto ejerce 
una fuerte influencia sobre cada uno 
de sus integrantes, es necesario tener 
presente que la comunión grupal no 
sustituye a la personal, ni ésta a la de 
la familia o la que se realiza a nivel 
congregacional. Se com plem entan 
recíprocamente.

Los sacrificios, ¿perdieron 
su vigencia?

Hemos oído decir que a partir de 
la muerte de Cristo se acabaron los 
sacrificios. Dicha afirmación no ar-
moniza con esta súplica de Pablo: 
“Os ruego por las misericordias de 
Dios que presentéis vuestros cuerpos 
en sacrificio vivo, santo y agradable a 
Dios, que es vuestro culto racional” 
(Rom. 12: 1).

Lo que terminó con la muerte de 
Cristo fue el sistema o los servicios 
que lo representaban. Al morir el 
Cordero, ya no tenía sentido que si-
guieran muriendo los corderitos que 
lo prefiguraban. Sin embargo, el prin-
cipio del sacrificio continúa. Surge 
entonces la pregunta: Si el principio 
está vigente, ¿qué tipo de sacrificios 
deberíamos ofrecer hoy sobre el altar?

Propósitos del altar
Pensemos en las aplicaciones es-

pirituales que pueden hacerse en tor-
no a la significativa figura del altar.

1. Sacrificio y m uerte. En los 
servicios del santuario los conceptos 
de sacrificios y muerte siempre apa-
recen asociados. Hay un texto de Pa-
blo que nos permite fundamentar la 
aplicación que sugerimos: “Haced 
morir, pues, lo terrenal en vosotros: 
fornicación, impureza, pasiones de-
sordenadas, malos deseos y avaricia 
que es idolatría... Cuando Cristo 
vuestra vida, se manifieste, entonces

vosotros también seréis manifestados 
con él en gloria” (Col. 3: 5, 4).

Lo que sea necesario hacer morir 
en nuestra mente, debemos ofrecerlo 
al gran Sumo Sacerdote para que él, 
por intermedio del Espíritu Santo, 
diariamente sacrifique toda tenden-
cia pecaminosa que gravita sobre 
nuestra mente, que es como un altar. 
Esta acción también nos dará mejor 
salud mental y física.

2. Servicio. Otro concepto que 
está relacionado con el altar es el ser-
vicio. Cristo vino a buscar y a salvar 
lo que se había perdido. ¡Para com-
pletar ese servicio tuvo que morir!

¿Sacrificio o servicio?
El servicio debe estar asociado al 

sacrificio. Con el fin de evitarlo, Sa-
tanás pone en marcha sus más refi-
nadas estrategias con el propósito de 
que el creyente piense que para agra-
dar a Dios le basta hacer el bien a su 
manera. No quiere que utilice la 
puerta de la voluntad que representa 
a Cristo para evitar que se establezca 
la misma relación que hay entre la 
vid y los pámpanos. Prefiere que sal-
temos sobre el muro utilizando la vía 
del legalismo.

Tampoco quiere que nadie se de-
tenga entre la entrada y el altar para 
realizar un acto de confesión, y, por 
supuesto, hace todo lo que puede 
para que no se sacrifique al pecado.

De este modo logra el dominio abso-
luto sobre la mente.

Satanás también evita por todos 
los medios que pasemos por la expe-
riencia de hacer morir sobre el altar 
lo terrenal que hay nosotros. Una de 
sus estrategias es destacar la dimen-
sión del servicio que tiene el altar. El 
hecho de “consumirse en la obra de 
Dios” logra tranquilizar al creyente 
preocupado por la presencia del pe-
cado que lo domina.

Hemos de tener presente que la 
etapa del paso por el altar tiene la fi-
nalidad de que el yo y todo lo que 
nos separa de Jesús sea sacrificado. 
Cualquier tendencia o práctica que 
lleve a sus discípulos a representar 
mal a Dios, debe morir.

A más de un servidor el enemigo 
pretende hacerlo creer que el mal ca-
rácter no es impedimento para ser 
un buen misionero. Si logra que no 
le demos la importancia que tiene la 
muerte al pecado para poder testifi-
car bien en el servicio, habrá logrado 
una gran victoria. En cambio, si en 
nuestro tabernáculo mantenemos vi-
gente el plan de hacer morir lo terre-
nal y, además, ponemos sobre el altar 
todos los dones que Dios nos dio pa-
ra servirlo, le infligiremos la más te-
rrible derrota. -v-

Nuestra próxima reflexión: Sacri-
ficio con sal.



El hombre 
s i p e  siendo  

snjeto y no 
objeto. 

Continua 
teniendo  

libertad  de 
decisión  y 

responsabilidad. 
S i p e  siendo  

persona.

S a l u d  y e d u c a c i ó n

CARLOS MARTINEZ,
d i r e c t o r  de  E d u c a c i ó n  
d e  l a  ü u i d u  C h i l e n a .

Restaurar la imagen de Dios
En las Sagradas Escrituras, fundamento de todas las creencias adventistas, el origen det hombre se describe 

como un acto soberano del Creador. Estas raíces plantean la necesidad de vivir en perfecta relación con el Ha-

cedor. Esta es la única manera de que el ser humano se realice plenamente.

Siendo el hombre una criatura formada a la imagen y semejanza de Dios, este concepto abarca todas las di-

mensiones del ser. El Creador, al unir maravillosamente su aliento con la materia, dio lugar a la formación de 

una persona a la semejanza divina; vale decir, un sujeto poseedor de libertad de acción, creatividad, percepción, 

discernimiento, conciencia y autoconciencia, inteligencia, voluntad, responsabilidad y benevolencia.

Debido al uso equivocado que el hombre hizo de su libre albedrío, y aunque la imagen divina impresa en 

el ser humano fue fracturada y distorsionada, esta no se ha borrado. El hombre sigue siendo sujeto y no objeto. 

Continúa teniendo libertad de decisión y responsabilidad. Sigue siendo persona.

La educación debe colaborar en la obra de restaurar al hombre a su condición original, para que todas sus fa-

cultades se desarrollen armoniosamente y, además, para que su relación con Dios le asegure la satisfacción de 

vivir una vida plena de sentido.
La misión final de la obra de la redención consiste en restaurar completamente la imagen del Hacedor para 

que el hombre pueda recuperar la perfección con que fue creado. En este sentido, la educación y la redención se 

unen para que el ser humano vuelva a la plenitud original. Para que esto ocurra, la educación en todos los nive-

les, comenzando por el hogar, tiene que estimular el fortalecimiento de la relación de cada creyente con Dios.

El objeto fundamental de la educación debería ser, entonces, el logro de un desarrollo armonioso, equili-

brado e integral de la persona humana considerando los aspectos físicos, cognoscitivos, afectivos, sociales, espi-

rituales y morales. Las instituciones adventistas, que están sirviendo a Sudamérica desde hace más de un siglo, 

pretenden seguir esta orientación en todos los niveles de la educación.

Educación y prevención
Desde la perspectiva bíblica debemos considerar que la sexualidad humana es un don, un regalo divino pa-

ra que podamos experimentar el amor de Dios, que a su vez se manifiesta en el acto humano de dar, servir y 

compartir con el ser amado el amor íntimo en todas sus dimensiones.
En este contexto, y dentro del marco de referencia que nos plantean los riesgos que implica la sexualidad 

en nuestros días, para evitar el contagio que producen las enfermedades de transmisión sexual, entre ellas el SI-

DA, nos parece que la mejor prevención es seguir estrictamente el plan de Dios que restringe la relación exclu-

sivamente a la pareja estable. Este desafío puede lograrse en el contexto cristiano de las relaciones y el cultivo de 
los principios y valores éticos del amor, de la responsabilidad frente a la vida y de la prudencia respecto a la to-

ma de decisiones que afectan la propia vida y la de otros.



La familia
como centro educativo

La familia es la primera y la mas impor-
tante institución de la sociedad. Entre sus res-
ponsabilidades, los padres tienen la tarea de 
orientar a sus hijos en el desarrollo de con-
ductas sexuales sanas y responsables. Ellos 
deben dar ejemplo en cuanto a la abstención 
de aventuras extraconyugales, para poder te-
ner el respaldo moral que les permita enseñar 
con propiedad a sus hijos los inconvenientes 
que tiene la iniciación precoz de las activida-
des sexuales.

Creemos que las relaciones íntimas debe-
rían ser el resultado de una relación amorosa 
madura, responsable, vinculada en congruen-
cia con los principios y valores éticos postu-
lados y asumidos. Al que participa en relacio-
nes ilícitas no dispone de preservativo que sea 
capaz de evitarle las implicancias psicológi-
cas, sociales o mentales que afectan a los que 
no aplican estos valores a su propia vida.

Responsabilidades 
de la iglesia y la escuela

Dado que cunde la tendencia a la desvin-
culación y en consecuencia a una mayor pro-
miscuidad en las relaciones sexuales, las ins-
tituciones educacionales y también las iglesias 
deberían ofrecer seminarios de educación se-
xual. Dichos encuentros ofrecen una oportu-
nidad extraordinaria para destacar la impor-
tancia que tiene la institución de la familia y 
!a adopción de un sistema de valores éticos. 
El desafío que se le presenta a todo sistema de 
educación encabezado por el hogar, es el de 
comunicar la importancia que tiene el hecho 
de darle sentido y propósito a la vida. Esto es 
lo que realmente le da valor a la existencia.

Ante la diversidad de sujetos y de enfo-
ques educativos, es un deber entregar la in-
formación necesaria a fin de que cada hijo y 
cada joven, al momento de hacer sus decisio-
nes, cuente con la mejor orientación por la 
vía del ejemplo. De este modo podrán redu-
cirse los riesgos que implica la actividad se-
xual inmadura o extraconyugal.

Comprensión 
y no marginalización

Otras perspectiva. En diversos países la 
constitución asegura cque la educación es un 
derecho de cada niño. Reconocemos que exis-
te la probabilidad de que en el sistema educa-
cional haya algunos alumnos que tengan el 
VIH. Además, existen casos donde el porta-
dor no está identificado, y en otros la condi-
ción de portador está oculta.

Los sistemas educativos deberían dar a es-
tos educandos la oportunidad de recibir la

T o d a
discrim inación  
le s io n a  moral y 

p sico ló g ica m en te  a la 
p erson a  y, adem ás, esta  

en abierta  oposición  a 
lo s p rin c ip ios b á sico s  

del ' "  ’ .

debida formación y de poder relacionarse con 
sus pares, sobre todo considerando que las 
condiciones de la evolución de la enfermedad 
generalmente no son conocidas en el caso de 
los niños que adquieren el VIH durante la vi-
da fetal o al nacer.

Toda discriminación lesiona moral y psi-
cológicamente a la persona y, además, está en 
abierta oposición a los principios básicos del 
cristianismo.

En la enseñanza se debe evitar la metodo-
logía del terror. El miedo, si es que logra pro-
vocar algunos cambios, serán de corta dura-
ción; luego se extinguen.

Pensando en las instituciones de educa-
ción, también allí se debería enseñar con re-
forzamientos positivos y con métodos de cla-
rificación de valores y estrategias metodológi-
cas que llevan a un aprendizaje significativo. 
Con el propósito de reducir prejuicios, pro-
porcionar una información adecuada, y con el

fin de ofrecer a los educandos un buen pro-
grama, a ese nivel se hace necesario que espe-
cialistas de salud y educación realicen activi-
dades en conjunto con el cuerpo docente y 
los apoderados —como talleres, seminarios y 
grupos de encuentro— con el fin de que los 
efectos del impacto en los participantes se ex-
tienda a las familias de los educandos.

Cada vez se hace más necesario un pro-
grama de orientación claro y definido que 
aborde este tipo de problemas que en la ac-
tualidad tiene tanta trascendencia social.

En los casos cuando el mal ya fue detecta-
do, las acciones deben estar dirigidas a lograr 
el control de la enfermedad con tratamiento 
médico. Si esto se logra, de inmediato hay 
que considerar la incorporación o continua-
ción del niño o joven en el sistema escolar.

Precauciones necesarias
Por las informaciones que existen, el te-

mor al riego de que los portadores del VIH 
puedan provocar contagio en las unidades 
educativas es infundado cuando se manejan 
con cuidado todas las heridas sangrantes. To-
do centro educativo debería disponer de ele-
mentos de primeros auxilios, como guantes 
desechables y personas que conozcan de pri-
meros auxilios para atender heridas que san-
gran y que dominen las técnicas para manipu-
lar material contaminado. Es indispensable 
adoptar estas medidas de prevención ya que, 
como lo expresamos anteriormente, es posible 
que en la institución haya portadores del VIH 
que no están identificados.

Deberían adoptarse todas las precaucio-
nes que se conocen a fin de reducir el riesgo 
de las transmisión del SIDA y de las otras en-
fermedades infectocontagiosas originado por 
el desconocimiento que es evitable. El SIDA 
es prevenible.

Seamos compasivos
La respuesta del cristiano a una persona 

con SIDA debe ser personal, compasiva, ayu-
dadora y redentora. En los tiempos en que Je-
sús caminaba por las callejuelas de Jerusalén 
y otros lugares de Palestina, era ejemplar la 
actitud que él manifestaba hacia los leprosos 
que cargaban con el mismo estigma social que 
hoy pesa sobre los portadores del SIDA. Com-
partamos con ellos nuestra esperanza para po-
der liberarlos por lo menos del pozo de la 
marginalización.

También creemos necesario desarrollar 
una política de orientación y control de los 
adultos que son portadores del virus pero que 
no están enfermos del SIDA, para que tengan 
conductas sexuales responsables y no expon-
gan a otras personas al contagio y con ello 
también a una muerte prematura. $•



HECHOS Y COMENTAROS
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VIAJE
La banda de la UAP 
participa en el camporí
Invitada por los organizadores del 
2o Congreso Sudamericano de 
Conquistadores, viajó a Ponta 
Grossa, Brasil, la Banda Instru-
mental de la UAP.

El camporí comenzó el día 10 
de enero y finalizó el 16. Durante 
este encuentro, la banda tuvo 
destacada participación en la pro-
gramación y, al mismo tiempo, 
en la atención de un pabellón 
para dar a conocer las actividades 
y programas de estudio que ofre-
ce la UAP a la juventud de este 
continente.

INVITACION
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La UNER invita a la UAP a sus 
actos de graduación
La noche del sábado 23 de di-
ciembre se realizó en la sede de la 
Facultad de Ingeniería, de la Uni-
versidad Nacional de Entre Ríos 
(UNER), sita en Oro Verde, el ac-
to académico de la Tercera Cola-
ción de Grados de Bioingeniería.

La UAP fue invitada a partici-
par en esta ceremonia, y en su re-
presentación estuvieron presentes 
el Prof. Juan Carlos Fontana (se-
cretario académico) y el Dr. Nés-
tor Alberro en su calidad de se-
cretario general.

ANIVERSARIO NOMBRAMIENTO
90 años de puertas abiertas a la esperanza 
El sábado 20 de noviembre ppdo. se  realizó en la Iglesia Cen-
tral de Posadas los actos alusivos al 90 aniversario de la orga-
nización de la primera iglesia adventista de Posadas.

En el mismo sábado se festejaron los 55 años de la dedica-
ción del templo de la iglesia central de dicha ciudad.

En el acto celebratorlo estuvieron presentes las familias 
pioneras del surgimiento adventista en esta zona del país. El 
toque distintivo lo dio la presencia del constructor del templo 
inaugurado el 20 de noviembre de 1938, el Hno. Aldo Mazzanti. 
El Hno. Mazzanti, acompañado por su esposa, relató detalles de 
la construcción del templo.

En una sala contigua se realizó una exposición de fotos de 
fines de la década del 30 y  comienzos de los 40.

El servicio de acción de gracias fue dirigido por el Pr. Oscar 
Maldonado, quien instó a la feligresía a mantener en alto los 
ideales de los pioneros.

Alabamos a Dios por estos 90 años de vida. Sólo esperamos 
que no tengamos que cumplir otros 90: ¡Que el Señor venga 
pronto ! . — Ramón Flores, anciano de la Iglesia Central de Posa-
das, Misiones.

RENOVACION
Retiros espirituales del SAP
Cada año el SAP ofrece a su personal la realización 
de 2 retiros espirituales. Generalmente, el primero 
se realiza en abril, en algún lugar cercano a Villa Li-
bertador San Martín; para el segundo, que se realiza 
en noviembre, se busca un lugar que ofrezca un en-
torno de belleza natural que predisponga el alma pa-
ra el encuentro con Dios. Ese lugar fue la campiña 
de San Rafael, Mendoza.

Aproximadamente 200 personas participaron de 
esta experiencia renovadora en Cristo, que tuvo co-
mo orador principal al Pr. Carlos Mayer, presidente 
de la Unión Austral. El entorno de la naturaleza y los 
temas sencillos y sumamente prácticos produjeron 
un encuentro de alto voltaje espiritual.

Nuevo rector de la UAP
La UA, en su sesión plenaria rea-
lizada en diciembre del año pasa-
do, encomendó la dirección de la 
Universidad Adventista del Plata 
(UAP) al Dr. Luis Schulz.

Hasta el momento del nom-
bramiento, el referido docente es-
taba al frente de ADRA a nivel de 
la División Sudamericana.

OFRECIMIENTO
Ciencia de los orígenes
El N° 36 de esta publicación cien-
tífica puede ser obtenido gratuita-
mente por quienes desean conocer 
la opinión y los trabajos que reali-
za el Instituto de Investigaciones 
en Geociencia de Loma Linda, Es-
tados Unidos.

Solicítelo al director de este 
instituto en Sudamérica: Pro!. 
Carlos F. Steger - Universidad 
Adventista del Plata - 25 de Mayo 
88 - 3103 Villa Libertador San 
Martín - Entre Ríos - Argentina.

Momento en que autoridades del gobierno de Entre Ríos visitan las 
distintas áreas del SAP. El Dr. W ensell, director de la institución,es 
el primero de la derecha.



Equipo de alta complejidad tecnológica que acaba de adquirir el SAP para el departamento de Hemodinamia.
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CAMBIOS
Carlos Morales
dejó la rectoría de la UAP
Respondiendo a una invitación 
que le extendiera la Unión Austral, 
el Pr. Carlos Morales dejó la recto-
ría de la Universidad Adventista 
del Plata (UAP).

La Agenda, medio de informa-
ción semanal de la UAP, recuerda 
que en 1990 la UA le había enco-
mendado: “Pr. Morales, usted de-
be sacar la universidad”. Logrado 
dicho objetivo, la UA, además de 
agradecer al rector por la gestión, 
extiende su reconocimiento a “los 
profesionales y técnicos invitados, 
y a todos aquellos que con su crí-
tica y/o colaboración hicieron po-
sible que el gobierno, el 7 de di-
ciembre de 1990, autorizara la 
creación de la Universidad Ad-
ventista del Plata, después de me-
ses de laborioso planeamiento.

“Deseamos que Dios bendiga 
al Pr. Morales en el desempeño 
de la tarea que le encomendó la 
UA para dirigir la Agencia Adven-
tista para el Desarrollo y Recursos 
Asistenciales (ADRA) en los paí-
ses de Argentina, Uruguay y el 
Paraguay”.

C O N G R E SO
Presencia de la UAP 
en el congreso de la ABo
La Universidad Adventista del 
Plata (UAP) estuvo presente du-
rante las jornadas del XXI Con-
greso de la Asociación Bonaeren-
se (ABo) realizado desde el 15 
basta el 18 de diciembre ppdo. en 
las instalaciones del Instituto Ad-
ventista Balcarce.

La UAP instaló un pabellón de 
exposiciones e informes. Además 
de fotografías y otros materiales, 
también mostraron un video con 
un programa promocional.

También su fábrica de alimen-
tos, Alimentos CEAPE, dio a co-
nocer sus productos ofreciendo a 
los visitantes la posibilidad de de-
gustarlos. Además, estuvieron 
disponibles recetarios y otros fo-
lletos de promoción.

TRAYECTORIA
Amor que sana hace 85 años
Durante la semana del 17 al 24 de setiembre de 1993, 
con una serie de actos celebratorios, el SAP festejó sus 
saludables 85 años. Pasaron más de 8 décadas desde 
aquel momento cuando el Dr. Roberto Habenicht y un 
grupo de visionarios pioneros emprendieron la magnífi-
ca obra de la fundación del SAP. Y desde entonces, Dios 
ha ido mostrando que estuvo junto al camino, en los 
momentos de bonanza y en los períodos más difíciles.

El viernes 17 por la noche, el templo del Parque se 
vistió de fiesta para conmemorar tan importante aconte-
cimiento y para celebrar una emotiva ceremonia de or-
denación. Los pastores Hugo Portal, Arturo Bernhardt y 
Gerardo Ganeau fueron separados para el santo minis-
terio. Hugo y Arturo se desempeñan como capellanes de 
nuestra institución y Gerardo es preceptor en la UAP.

El sermón estuvo a cargo del Pr. Carlos Mayer, pre-
sidente de la Unión Austral, y la oración de ordenación 
fue presentada por el Pr. Carlos Rando.

El sábado 18 por la mañana participamos de una 
hermosa fiesta espiritual: el pan de vida lo trajo el Dr. 
Pedro Tabuenca. En horas de la tarde, la profesora Blan-
ca de Cutuli nos deleitó con cantos de alabanza a Dios.

El domingo 19 por la mañana, con la presencia del 
gobernador de la provincia de Entre Ríos y otras autori-
dades de gobierno, se procedió a la inauguración de 
nuevas áreas de servicios, como las oficinas del Depar-
tamento de Sistemas, el Centro de Hemodiálisis, nuevas 
instalaciones del Lavadero, la piscina climatizada del 
Centro de Vida Sana y equipos de hemodinamia y un 
tomógrafo computado.

Una vez terminado el circuito de las inauguraciones, 
las autoridades fueron invitadas a participar del almuer-
zo aniversario junto con todos los miembros del perso-
nal del SAP. Un grupo de 500 personas participó de un 
familiar y cálido festejo, en el cual se entregaron placas 
a los 38 compañeros de labor que hace más de 25 años 
trabajan en nuestra institución.— Gastón Femopase, ca-
pellán del SAP.

ACTUALIZACION
E l  S A P  e n  l a  v a n g u a r d i a  d e  l a  
h e m o d i n a m i a
Con la ayuda de Dios, e l Sanatorio Ad-
ventista del Plata fue alcanzando a lo 
largo de 1993 una serie de objetivos, 
entre ellos la adquisición de un equipo 
de alta tecnología para hemodinamia.

El Integris 2000 beneficia en forma di-
recta a los departamentos de Cardiolo-
gía y  Diagnóstico por Imágenes, permi-
tiendo además la realización de ciru-
gías cardiovasculares de alto riesgo.

Con e l fin de capacitar a nuestro 
personal en el manejo de este comple-
jo  equipo, viajaron desde los Estados 
Unidos, y  procedentes del Hospital de 
Glendale, los Drs. Hugo Riffel, médico 
cardiólogo, y  Torn Kasson, físico espe-
cialista en radiación; y  los técnicos Pat 
Kasson, especializado en revelados de 
placas radiológicas, y  Sidney Akamine, 
especializado en equipos de hemodina-
mia y  laboratorio. El miércoles 10 de 
noviembre ppdo. se  realizó la primera 
angioplastía de arterias coronarias de 
nuestra institución.

La intervención fue un éxito total. 
De es te  modo e l Sanatorio Adventista 
del Plata dio un importante paso en fa-
vor de la vida y  de la salud de cada uno 
de sus pacientes.

Oramos para que Dios continúe de-
rramando sus abundantes bendiciones 
sobre esta institución médica, la pione-
ra de la obra médica adventista en 
América del Sur.
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ADVERTENCIA
C o n t r a  e l  c i g a r r i l l o
Los medios de comunicación social siguen apoyando el plan que hace años 
impulsa la iglesia para que la población chilena respete el  7  de octubre co-
mo el Día sin Fumar.

“Cuidado con las Imitaciones”. Esta fue la advertencia que difundieron 
los candes de televisión, la prensa y la radio. A ellos se  sumó el apoyo pu-
blicitario de los volantes y  los afiches que llevaron su mensaje a una co-
munidad que necesita tomar conciencia del mal ejemplo que están dando 
los mayores a los menores que observan cómo ellos cultivan un hábito tan 
nocivo para la salud.

Sensibilizado por la publicidad difundida el día señalado, un padre dijo: 
“Demos un buen ejemplo, no fumemos, ellos nos miran”.

VISITA
Conjunto musical en Chile
Procedente de Australia visitó el país el grupo “Endless Prai-
se" (Alabanza sin fin), conjunto que desde 1984 está entera-
mente dedicado a difundir los valores de la música religiosa.

Después de ofrecer conciertos en varias ciudades del país, 
el conjunto vocal proseguirá su gira internacional visitando 
varios países del hemisferio.

Werner Carrasco, director del conjunto, dijo: “Como mi-
nisterio activo, nuestra filosofía está en armonía con el men-
saje de los 3 ángeles. Queremos que el corazón de la gente 
que nos escucha se incline hacia el Creador para que poda-
mos decirle que pronto volverá”.

U N I O N  C H I L E N A

“ MOVIMIENTO ADVENTISTA’
Cambios en la Asociación Central
El Pr. Isaac Poseck deja el DMI para encabezar el plan 
de Proyectos Especiales, cuya misión es establecer con-
tacto para alcanzar a sectores específicos entre los cuate 
están los evangélicos, diversos grupos étnicos y otros.

El Pr. Víctor Tabilo fue llamado desde la Misión del 
Pacífico para tomar la dirección del distrito que corres-
ponde a la Iglesia Central de Santiago.

El Pr. Luis Jerez, que tenía a su cargo la Iglesia Cen-
tral de Santiago, aceptó la conducción de los Ministe-
rios de la Iglesia en la Asociación Central de Chile.

En la Unión Chilena
La junta nombró al presidente de la Misión del Nor-

te, Pr. Eleodoro Castillo, como evangelista y directordt 
la Asociación Ministerial de la Unión Chilena.
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R ECO N O CIM IEN TO ANIVERSARIO
P r o f e s o r e s  r e c i b e n  g a l v a n o  
Con motivo de haberse cumplido el 
primer centenario de la educación 
adventista en Sudamérica, durante 
1993 se  realizaron diversas cere-
monias con el propósito de desta-
car la obra que realiza uno de los 
ministerios más importantes con 
que cuenta la iglesia, cuya tarea 
con siste  en preparar a los niños 
para esta vida y  la venidera.

Como parte del programa de ce-
lebración, se le entregó un galvano 
a cada uno de los docentes con 
más de 25 años en el ministerio de 
la enseñanza. En dicho objeto esta-
ba representado todo el reconoci-
miento que la iglesia puede dar a 
los que hacen una tarea silenciosa 
y  meritoria.

Familia con proyección (
Un grupo de parientes y amigos de 2 familias pioneras en la región de la araucanía tuviera 
un encuentro en la Universidad Adventista de Chile (UNACh) con el fin de celebrar las boda 
de oro del matrimonio Wegner-Fonseca.

La ceremonia, realizada el 15 de agosto de 1993, estableció el marco apropiado para re-
cordar que los esposos Francisco Wegner y Olga Fonseca provienen de las primeras familia I 
que aceptaron el evangelio en aquella región. En la ocasión también se destacó que el prime : 
ministro ordenado que llegó a Chile, el Pr. Francisco Westphal, realizó el primer bautista í 
después de lo cual organizó una iglesia con el grupo de creyentes que se formó en la zona, i 

Fruto del matrimonio Wegner-Fonseca nacieron 1 hijo y 6 hijas, todas profesoras. Eran í 
ellas hay 4 que están casadas con servidores de la iglesia. El varón, Pr. Nabuzardán Wegnei 
es el secretario de la Unión Chilena.

El Pr. Augusto Bacigalupi C. informa un hecho singular que vale la pena destacar: “Enl 
casa de los Wegner siempre funcionó una escuela y una iglesia. En el transcurso de los añil 
son cientos de niños y padres que conocieron a Jesús gracias al ministerio de esta familia'.

Una casa, una escuela y una iglesia. Este trinomio constituye un baluarte casi invencible al 
teme el príncipe de las tinieblas.

No deben ser muchos los casos como este. Sin embargo, el principio que esta nota ilustra del 
desarrollarse en toda familia cristiana. Si aquellos que traen hijos al mundo desempeñaran bien 
misión de padres, maestros y  pastores de la pequeña grey que Dios Ies encomienda, la situación de 
iglesiay del mundo sería diferente.



ARENGA

NUEVO TIMONEL
Cambios en la MNCh
Sergio Celis C. es el nuevo presi-
dente de la Misión Norte de Chi-
le (MNCh). El nombramiento fue 
hecho por la Unión Chilena en 
una de sus sesiones plenarias.

Con una dilatada trayectoria 
en labores relacionadas con el de-
partamento JA y el evangelismo 
público, tanto en Chile como en 
el Ecuador, el Pr. Celis logró acu-
mular una experiencia que ahora 
es puesta al servicio de la admi-
nistración; dicho ministerio, se-
guramente, estará dotado del vi-
gor de la juventud y revestido 
con el fuego de la evangelización.

Nuestro corresponsal, Carlos 
Martínez, ofreció al Pr. Celis la 
posibilidad de transmitir por in-
termedio de la RA un mensaje a 
sus feligreses. Estas fueron sus 
palabras: “Insto a cada miembro y 
misionero a que se consagre el 
Señor y que lo busque sin reser-
vas, a fin de que juntos llevemos 
adelante la obra que Dios nos ha 
pedido”.

“Quiero —continuó expresan-
do— que Dios me asista con su 
Santo Espíritu para desempeñar 
como corresponde la función ad-
ministrativa que la iglesia me 
confió”, terminó diciendo el nue-
vo presidente.

CURSO
El arte de vender
La Misión Norte de Chile organi-
zó un curso con el fin de mante-
ner a su equipo de colportores 
actualizado en el arte de vender.

El seminario se realizó en las 
ciudades de Antofagasta y Cala- 
ma, en agosto del año pasado. El 
Pr. Carlos Walther y Sara Gonzá-
lez asistieron en representación 
de la dirección nacional del De-
partamento de Publicaciones y de 
ACES-Chile.

C O R P O R A C IO N E S
E n t r e v i s t a  c o n  M i n i s t r o  d e  J u s t i c i a  
El presidente de la Unión Chilena y  2  de sus asesores ju-
rídicos visitaron al Ministro de Justicia con el propósi-
to de plantear a la autoridad el interés de la iglesia ad-
ventista de que sus instituciones de educación y  de de-
sarrollo social cuenten con todo el respaldo jurídico que 
provee la legislación a las corporaciones debidamente 
establecidas.

El Pr. Eliel Almonte V. aprovechó la ocasión para in-
formar al secretario de estado acerca de las activida-
des que realiza la iglesia adventista en favor del desa-
rrollo físico, mental, social y  espiritual de las personas 
para que sean mejores ciudadanos.

El Ministro informó al Pr. Almonte que el gobierno 
está estudiando un proyecto de ley destinado a dar ma-
yor agilidad, atención y  control a las corporaciones.

HUELGA
Oportunidad para testificar
La Federación Nacional de Trabajadores de la Salud rea-
lizó una huelga que comenzó el día 6 y finalizó el 20 de 
octubre del año pasado. En la ocasión, los pacientes de los 
hospitales quedaron desprovistos de la atención que le co-
rrespondía ofrecer a los sectores del servicio de enfermería 
y del personal paramédico.

Aunque los médicos estaban en sus puestos, su activi-
dad quedó limitada casi en forma total por falta del apo-
yo del resto del personal.

Los problemas que se crean en el mundo son oportu-
nidades que la iglesia tiene para desempeñar su ministe-
rio. Felizmente, desde 1991 un grupo de feligreses de la 
iglesia de La Cisterna, Santiago, en forma organizada ve-
nía realizando trabajos misioneros en favor de los enfer-
mos del Hospital Barros Luco Trudeu.

Organizados originalmente por la Hna. Nancy Vidal, y 
ahora teniendo al frente a la Hna. Bascuñán, un grupo de 
30 feligreses, entre los que había varones y damas, desa-
rrollaba una actividad que ha sido muy bien acogida por 
los enfermos y apreciada por las autoridades de salud.

Durante la huelga se le presentó la oportunidad de am-
pliar la dimensión de la obra que habían venido realizan-
do en forma casi anónima. El grupo hizo tumos para ofre-
cer su servicio durante las 24 hs del día. Codo a codo tra-
bajaron junto a médicos y matronas del hospital.

Los pacientes, los profesionales y la administración de 
esta casa de salud quedaron todos agradecidos, pero la 
mayor satisfacción la recibieron nuestros hermanos, quie-
nes pudieron hablar de Jesús mientras atendían a los que 
necesitaban de la ayuda de ellos. El equipo da gracias a 
Dios por la oportunidad que les concedió de servirlo en 
forma especial.

A predicar con fuerza
En ocasión de las fiestas patrias del año 
pasado, 500 jóvenes de la Asociación 
del Sur celebraron en Temuco un con-
greso que tenía la finalidad de preparar 
a los participantes para las grandes ma-
ravillas que hará el Señor en favor de su 
pueblo.

Al recibir la visita de René Schafiro, 
alcalde de la ciudad, los asistentes co-
rearon: “Temuco, amigo, Cristo está 
contigo”. Finalmente al predominar el 
silencio la autoridad dijo a los asistentes: 
“Jóvenes adventistas, me resulta placen-
tero saludarlos, ocasión que aprovecho 
para animarlos a seguir en esta cruzada 
por la vida”.

El Dr. Sergio Castillo, asesor de salud 
del municipio, lanzó el siguiente desa-
fío: “Las investigaciones dicen que el al-
cohol, el tabaco y las drogas hacen da-
ño. No obstante, la gente sigue consu-
miéndolos con los consiguiente perjui-
cios que estos vicios acarrean. Entonces 
nos preguntamos: ¿Por qué la gente los 
sigue consumiendo”?

“Yo creo que los males están el cora-
zón del hombre. Ahora les digo a este 
selecto grupo que profesa la religión 
cristiana: ¿Quién lo hará si ustedes no 
salen como misioneros a predicar con 
fuerza que lo que está adentro es lo que 
está mal, y que el alcohol no resuelve lo 
que origina las penas y las angustias, y 
que la ansiedad lleva a consumir tabaco, 
y que la despreocupación de los padres 
es lo que empuja a los hijos a dar los 
primeros pasos en el camino de las dro-
gas? Si ustedes no hacen algo, nadie 
conseguirá nada”.

Para concluir su alocución, el Dr. 
Castillo agregó: “Es importante que us-
tedes trabajen en favor de sus comuni-
dades, y la manera más efectiva será 
participando en las actividades que ella 
realiza en favor de la gente. Lleven este 
mensaje al corazón de las personas por-
que hasta el momento ellas solo tienen 
la información y ésta no tiene poder pa-
ra cambiar a las personas”.

Los campamentos, congresos y marchas 
de temperancia tienen su importancia en el 
programa para el desarrollo de la juventud 
adventista. Pero si ellos “no salen como mi-
sioneros a predicar con fuerza” integrándo-
se a las actividades que realizan las comu-
nidades para su propio desarrollo, estare-
mos fortaleciendo la inclinación por los fes-
tivales en perjuicio de las acciones que po-
nen en evidencia la autenticidad de la fe.



AGRADECIMIENTO
D r o g a d i c t o  r e c u p e r a d o
Alberto Lam Chong, químico farmacéutico de profesión, llegó a la 
CAAS en 1992 en condición de drogadicto con un cuadro aparen-
temente incurable. Después de 1 año de tratamiento perseveran-
te y cuidadoso, fue dado de alta completamente recuperado.

Alberto hizo llegar su más profundo agradecimiento a la CAAS 
tanto por el apoyo físico como por el espiritual. Había padecido 
la drogadependencia durante 15 años. Como consecuencia de esa 
existencia desordenada, perdió a su familia, se separó de su es-
posa y  todo era un caos.

Felizmente ahora se  encuentra tan agradecido a Dios que ya 
se  ha incorporado a las actividades de la iglesia y  muy pronto se -
rá bautizado . — Cl.

INAUGURACION
i  Consultorio odontológico 
i en la CAAS

Con motivo de celebrarse 32 años 
de servicios a la com unidad, la 
Clínica Adventista Ana Stahl de 
Iquitos (CAAS), inauguró un mo-
derno consultorio odontológico 
con equipos completamente nue-
vos.—Correo Incaico (CI) de octu-
bre-noviembre de 1993.

VIDA SANA
Seminarios en la CAM
El salón de conferencias de la 
Clínica Adventista de Miraflores 
(CAM) está siendo bien utilizado 
con el desarrollo de los siguientes 
seminarios, uno cada mes. En 
1993 se siguió la siguientes se-
cuencia: junio, Prevención de en-
fermedades; julio, Salud por la ali-
mentación; agosto, El control del

estrés; setiembre, Secretos de la vi-
da familiar.

La CAM tiene la firme convic-
ción de que la salud no sólo se 
cura, sino que también se la pre-
serva.— CI.

JO V E N E S
Congreso JA
del distrito de Chilete
Del 5 al 8 de agosto de 1993 se 
realizó este congreso, bajo la di-
rección del que suscribe, en la 
iglesia central de Tembladera. 
Ciento cincuenta jóvenes recibie-
ron capacitación en los siguientes 
seminarios: El JA y  su salud, El JA 
y  el sexo, y El JA y  las unidades de 
acción.

Los jóvenes están esperando 
simplemente su hora de preparar-
se y su hora de actuar. Toda la 
iglesia debe orar por nuestra ju -
ventud.—JS.

Personal docente de la Escuela Unión de Miradores.

U N I O N  I N C A I C A

Alumna de la Escuela Adventista Unión de Miraflores entrega la caña de la paz al 
alcalde de Miraflores.

SEMINARIO
Atendiendo al recién nacido
En la ciudad de Tarma, que está dentro de la circunscripción de 
la Misión Andina Central (MAC), se realizó el seminario Aten-
diendo al recién nacido a cargo del Pr. Santos Corrales, director 
del departamento de los Ministerios de la Iglesia de la MAC. Es-
ta actividad se cumplió los primeros días de julio de 1993. Asis-
tieron cerca de 100 dirigentes de toda la misión. El propósito 
del seminario es dar instrucción a los dirigentes laicos de las 
iglesias para que sepan atender a los recién bautizados.—CI.

ANIVERSARIO
XLV aniversario de la Escuela Adventista Unión de Miraflores
Esta institución, creada en 1948, es una de las más importantes 
escuelas primarias del Perú. Cuenta con un selecto personal de 
40 docentes.

Un aspecto digno de tenerse en cuenta es que esta escuela ha 
aceptado el desafío de Misión global y, por otra parte, coordina 
su programa misionero con la iglesia de Miraflores.—Humberto 
Cuentas, tesorero de la Asociación Peruana Central.

MEDALLA
La CAM recibió una distinción pública
El Consejo de Miraflores, Lima, confirió la medalla cívica a la 
CAM por sus servicios a la comunidad miraflorina. El acto tuvo 
lugar en el auditorio del Palacio Municipal. El alcalde, Dr. Al-
berto Andrade Carmona, entregó la distinción a la CAM en la 
persona de su director, Dr. Hernán Luna Victoria.— CI.



El Pr. Gutiérrez con miembros de la flamante iglesia de Magdalena.

NUEVAS IGLESIAS
Organización de iglesias en Chilete
Chilete, un distrito misionero de la Misión Peruana del Norte, ha 
visto incrementar el número de sus iglesias en 2: el 21 de agosto 
de 1993 fue organizada la iglesia de Magdalena, con 43 miem-
bros; el 9 de octubre, la de Lie Lie, con 48 miembros.

La ceremonia de la organización de la iglesia de Magdalena fue 
oficiada por el Pr. Rodrigo Gutiérrez, presidente de la MPN; la de 
Lie Lie, por el Pr. Pedro Villanueva Maza.—José Scherman (JS), 
pastor del distrito misionero de Chilete.

APOYO
Rector respalda la obra del colportaje
El rector de la Universidad Nacional del Centro del Perú (UNCP), 
Ing. Juan Vizcardo, recibió a los colportores Carlos Campos (Au-
xiliar), Ruth Pilluca y Noemí Limachi, quienes lo visitaron para 
presentarle las publicaciones que tiene la iglesia para contribuir 
al desarrollo social, moral y espiritual de la gente.

Al referirse al plan de los colportores estudiantes, el rector di-
jo: “Felicito a la Universidad Unión Incaica porque ha logrado 
imponer el trabajo como parte del programa de estudios”.

DESTACADOS
Las escuelas adventistas logran mejores resultados
Durante año del Centenario de la Educación Adventista en Suda- 
mérica (1993), varias escuelas lograron posiciones destacadas:

En Mazamari. En esta zona selvática todos los grados de la es-
cuela primaria obtuvieron los primeros puestos en Matemática y 
Lenguaje, entre más de 30 escuelas de la región.

En Pampa Silva. Dos alumnos de nuestra Escuela Estrellita de 
Belén superaron con sus calificaciones a sus compañeros de otras 
escuelas que estaban en el mismo nivel, es decir, 4o y 5o grados.

En Pichanaki, la Escuela Bethel obtuvo un galardón por la des-
tacada actuación que tuvo en un desfile cívico que se realizó en 
ocasión del aniversario de la institución. Al acto concurrieron re-
presentantes de otras escuelas. Uno de los profesores invitados 
dijo: “Es un ejemplo digno de imitar”.

En Huancayo, el Colegio Mantara ganó un concurso interesco-
lar. Fue campeón a nivel de Departamento y subcampeón a nivel 
de Región (4 departamentos).

E
M I S I O N  E C U A T O R I A N A

PUBLICACIONES
Entrevista de Arbin Lust 
a Eugenio Jara
Arbin Lust, gerente de comerciali-
zación de ACES, está en contacto 
directo con los campos y tiene la 
oportunidad de recoger informa-
ciones, impresiones, datos que 
construyen la visión y la misión de 
las publicaciones. Eugenio Jara es 
el director de Publicaciones de la 
Misión Ecuatoriana del Norte.

¿Quieres contamos algunos 
detalles de tu tarea de evangeli- 
zación mediante la Palabra im-
presa?

Es importante reconocer que el 
departamento de Publicaciones es 
también un departamento de 
evangelización. No es sólo de ven-
tas. Si así fuera, no tendríamos 
ninguna diferencia respecto de 
otras editoriales seculares.

Permítanme relatar una anéc-
dota que ilustra el caso: En cierta 
ocasión, 5 colportores fueron a la 
ciudad de Latacunga, Ecuador; 3 
se desanimaron y 2 se quedaron, 
éstos hicieron una labor infatiga-
ble. Dios los bendijo mucho.

Después de 2 meses de trabajo, 
decidieron buscar un lugar donde 
pudieran adorar a Dios. Encontra-
ron lo que anhelaban y el número 
inicial de 9 personas se fue incre-
mentando y pronto llegaron a ser 
alrededor de 30 personas. Hoy, en 
Latacunga funciona una iglesia cu-
yos comienzos estuvieron a cargo 
de los colportores.

¿Cóm o se llaman esos 2 va-
lientes colportores que están tra-
bajando en Latacunga?

Ellos son Osvaldo Alarcón y

Luis Cortés. Los 2 trabajan con en-
tusiasmo.

Antes que Osvaldo y  Luis lle-
garan a Latacunga, ¿había obra 
adventista establecida en ese lu-
gar.

No había nada, no se había rea-
lizado ningún esfuerzo de colpor-
taje. De modo que Osvaldo y Luis 
son unos verdaderos pioneros.

¿Puedes compartir algo de tu 
vida familiar y  académica?

Bien, estudié en lo que actual-
mente es la Universidad Adventis-
ta del Plata, en Entre Ríos, Argen-
tina, y al término de mis estudios, 
que fue en octubre de 1992, fui 
llamado para trabajar en Quito, 
Ecuador, como pastor. No pasó 
mucho tiempo cuando recibí el 
llamado para hacerme cargo de di-
rector de Publicaciones. Desde que 
he ingresado a la obra, veo el col- 
portaje como parte de mi propia 
vida. Pienso que Dios siempre me 
ha estado llamando.

Mi familia es reducida en núme-
ro. Mi esposa es médica. Ella trabaja 
en la Clínica Adventista de Quito.

¿Cuáles son los proyectos in-
mediatos del departamento de 
Publicaciones de la Misión Ecua-
toriana del Norte?

Estamos haciendo funcionar 
una escuela de colportaje aquí, en 
Quito. Nuestro sueño es alcanzar 
al número de 100 colportores pa-
ra la gloria de Dios, y también te-
nemos el firme propósito de dupli-
car las ventas. Vender más es evan-
gelizar más.

Muchas gracias por tus res-
puestas. Que el Señor te bendiga.
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V i d a s s e r  v D i o sa o d e

H STARES
Soñaba con ser médico misionero y el 

Maestro hizo de él un misionero de la 
administración. Seguramente Dios lo 

llamó para ese ministerio desde antes del na-
cimiento. Estando en el seno materno parti-
cipó en el bautismo de su madre, y también 
después, cuando él lo determinó. Es como si 
Daniel hubiere sido bautizado 2 veces.

Ideales maternos influyentes
Mientras su madre cultivaba los valores 

espirituales que habla descubierto en el ad-
ventismo, el papá trazaba líneas para que sus 
2 hijos siguieran carreras lucrativas. En la 
mente de estos padres habla horizontes dis-
tintos para sus retoños. Uno pretendía que 
sus hijos sirvieran al Maestro, y el otro aspi-
raba a que se destacaran en la lucha por la 
conquista de bienes temporales.

Nadie se engañe. El poder y la influencia 
que ejerce una madre cristiana es imposible 
de medir. La fuerza que procede de la omni-
potencia pone a esa criatura en un sitial de 
privilegio que los grandes de este m undo 
quisieran poseer. En el Año Internacional de 
la Familia, desde estas páginas honramos la 
memoria de cada madre cristiana que colocó 
en la mente de los hijos un ideal de servicio 
a la causa de Cristo.

Principios puestos a prueba
El Pr. Daniel Nestares nació en Bahía 

Blanca un 29 de junio de 1922. Su fidelidad 
a los principios acerca de la observancia del 
sábado que había aprendido en el hogar fue-
ron puestos a prueba mientras cursaba el ni-
vel secundario en una Escuela de Comercio. 
Dos veces la institución fijó un día sábado 
para que los alumnos rindieran ciertas mate-
rias. Consultando al profesor correspondien-
te por la posibilidad de que le dieran otra 
opción, Daniel recibió una respuesta negati-
va y lapidaria.

Después de presentar el problema al Se-
ñor, Daniel expuso su caso ante el director

QUE SUPERAN LOS SUEÑO S

de la institución. Por considerar que era un 
asunto de conciencia, la autoridad fijó otra 
fecha y nombró una comisión para que to-
mara el examen. A la hora señalada, estaban 
los otros maestros menos el titular de la ma-
teria. Al enterarse del asunto, el director in-
timó al profesor a comparecer y, además, es-
tuvo presente en el examen para evitar que 
el educador tomara represalias.

Pese a la situación tensa que se creaba 
por el respeto a los principios de no asistir a 
clases ni rendir exámenes en sábado, Daniel 
siempre consiguió las más altas calificacio-
nes. De este modo pudo dar buen testimonio 
de su fe.

El valor del trabajo
Daniel continuó sus estudios en lo que 

hoy es la Universidad Adventista del Plata. 
Allí conoció, a fines de 1938, a Ester Gaudi- 
no, fiel compañera a la cual llevó al altar el 
18 de enero de 1944. Siendo que la educa-
ción cristiana tiene un costo, para poder sol-
ventarlo adoptó el plan que tienen nuestras

centros de formación. Consiste en ofrecer es-
tudios a cambio de trabajo. Además, durante 
3 veranos integró las filas de los colportores 
estudiantes, plan en el cual sus propios hijos 
también participaron.

Para que un hijo de Dios tenga éxito, Da-
niel testifica que en primer lugar necesita la 
bendición del Altísimo y el poder de su San-
to Espíritu para ser fiel a los principios. Des-
pués de esto, uno de los ingredientes esen-
ciales para el éxito de una persona reside en 
el trabajo arduo. Es de este modo como se 
puede apreciar mejor el valor que tiene las 
cosas, y especialmente la educación cristia-
na. Lamentablemente hay muchos que no 
están dispuestos a pagar dicho precio.

Antes de su graduación Daniel ya había 
comenzado a trabajar en el Sanatorio Adven-
tista del Plata con la calificación de obrero 
regular (misionero plenamente reconocido), 
en la función de ayudante de oficina.

Al graduarse en la escuela de Teología re-
cibió una invitación de la Asociación Uru-
guaya para trabajar en la obra evangélica y, 
después, le encargaron la responsabilidad de 
la tesorería del Instituto Adventista del Uru-
guay. Un llamado del Colegio Adventista del 
Plata lo pone a la cabeza de la gerencia. Se-
guidamente la Unión Austral nombra a Da-
niel como tesorero y después vuelve al Sana-
torio Adventista del Plata para ocupar la ge-
rencia general.

Posteriormente, la División Sudamerica-
na le encarga la conducción del departamen-
to de Salud y después la secretaría. La cele-
bración del medio siglo de consagración a la 
causa del Señor lo encuentra en Filipinas y 
Nepal desde donde volvió en 1993 para es-
tablecerse en la “colina de la esperanza', 
nombre que le han dado a Villa Libertador 
San Martín, Entre Ríos.

A los que conocen la obra que realizó y 
la familia que tiene les parece que las satis-
facciones de Daniel Nestares superaron sus 
propios sueños.— WERMA.



T e s t i m o n i o s  a c e r c a  d e

Co n d u c ía  Se x ua l , Adul t e r io  y  D iv o r c io
C o m p i l a c i ó n  de  l os  e s c r i t o s  de  E l e n a  de  Whi t e .

La presente compilación no tiene por objeto ser un manual de reglas para tratar con la inm oralidad, la infidelidad,

el divorcio y el nuevo casam iento sin fundamento bíblico.

No se presentan dos situaciones iguales. Cada una de ellas requerirá un estudio cuidadoso y una solución particular. 

El Espíritu debería ser siempre requerido por quienes tengan que resolver problemas morales.

Esta obra es una contribución a la elevación del nivel moral de la ig lesia .

ENCUESTA MUNDIAL
O p i n i ó n  a c e r c a  d e l  b a i l e

Las barras del gráfico representan el grado de identificación  con las normas de la ig lesia.
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• QUE LAS NACIONES
No e x i s t e  e x p e r i e n c i a  c r i s t i a n a  

s i n  t e s t i m o n i o .
Lo s  a d v e n t i s t a s  p e  no t e s t i t i c a n  

no p o d r á n  p e r s e v e r a r  en la 
c o m u n i ó n  c o n  C r i s t o .

Los Prs. Rubén Am y Boris Darmont, evangelistas de la Unión In-

caica y de la Misión Peruana del Sur, respectivamente, enfrenta-

ban el desafío de desarrollar un plan con pocos recursos financie-

ros. El proyecto consistía en realizar una campaña de evangeliza- 

ción en la iglesia de Parra, cuya congregación se reunía en un 

enorme edificio en construcción desde hace 15 años.

Otro de los desafíos estaba en las características de Arequipa. 

Esta ciudad se distingue por tener una población de buen nivel intelectual y social. ¿Qué hacer frente a este desa-

fío? Después de arrodillarse, Rubén y Boris salieron a pedir dinero a personas e instituciones que no 

tienen relación con la iglesia. Después de 3 meses de ardua labor, consiguieron los fondos necesarios 

para terminar la construcción del templo, cuya capacidad es de 600 personas.

Secundados por el Pr. Luis Barba y su congregación, prepararon el local para el programa de 

evangelización al que denominaron “Global 2000”. Unas 800 personas respondieron a la invita-

ción. La mayor parte del grupo estaba integrado por profesionales y estudiantes universitarios. Ya 

hay unas 230 personas que se reúnen los sábados y están preparándose para recibir el bautismo.

En Sao Paulo, Brasil, el personal docente y los estudiantes de la Escuela Adventista Campo Lim- 

po decidieron penetrar un lugar que no tenía presencia adventista. Escogieron el municipio de Ta- 

boáo da Serra. Compraron un terreno de 3.300 m! con recursos propios de la escuela. A los 100 días de haber 

adquirido la propiedad, ya hablan construido 2.000 mJ que incluían lo siguiente: aulas para una nueva escuela y 

un salón de reuniones que dará origen a otra iglesia.
Estos 2 casos muestran diferentes maneras de impulsar el cumplimiento de la misión hacia su destino final. 

En Arequipa, la feligresía demostró que es posible terminar la construcción de un templo y hacer evangelismo 

con dinero conseguido fuera de la iglesia. Y en Sao Paulo, la Escuela de Campo Limpo probó que cuando una 

institución es solvente, puede expandirse y participar en el espíritu de Misión global.

Cuando trato de imaginar lo que haría Jesús si hoy estuviese entre nosotros, pregunto: ¿Cómo orientaría la 

misión de su iglesia? ¿Qué métodos usarla?
Si en primer lugar recordamos que Misión global nos impulsa a terminar la obra del evangelio en la vida de ca-

da miembro, nos emocionaremos al saber como los feligreses están participando en la misión que tiene la iglesia.

En Ilheus, Brasil, al detenemos para beber agua de coco, encontramos que el dueño del kiosco es adventis-

ta. Me emocionó ver que junto a la caja registradora tenía los folletos e invitaciones para que los clientes sintoni-

cen el programa de televisión “Está Escrito". El cristianismo no puede separarse de la experiencia de testificar.

“Todo cristiano nace en el reino de Dios como un misionero”, dice la sierva del Señor. No existe experiencia 

cristiana sin testimonio. Los adventistas que no testifican no podrán perseverar en la comunión con Cristo, por-

que la motivación que produce la relación diaria con Jesús produce el interés de compartir el pan con otros.

Que el Señor bendiga su iglesia. En la DSA muchas veces nos arrodillamos para suplicar a Dios que conti-

núe inspirando a su pueblo y reproduciendo en él su carácter, a fin de que las naciones vean su luz. �

A l e j a n d r o  B u l l ó n

C o o r d i n a d o r  d e  M i s i ó n  G l o b a l  d e  l a  D S A . TU LUZ!




